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A.I Norte de Nome

por el coronel

w. s. VAN DYKE

filD13,ndo

ESKI�O
(Mala, e1 magnífico)
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EL ESTUDIO FLOTANTE

mamaban nuestra expedición al.
Afric� '''La Caravana L�ca", -Y 81'1-

pongo que por. aquel tiempo tenía

todas las trazas de tal. Sin errID�i"
go... regresamos con "Trader

Hom". De- manera. que� cuando Ios

funcionarios cie Ia Metro-Coldwyn­
Mayer compraron-el libro de -Pe­

ter Freuchen y decidieroñ, que sa­

liera una compañía para el Artroo,
toü�.s. recihimos la noticia con agra­
cio. No ¡llabía de ser peor que el

Af!icá, comentábamos. Nos eeha­

mos-ea. rememorar las románticas

poesías de Robert W. Service... la

grandeza de las montañas, donde

el silencio es" más poderoso que el

trueno ... y todas esas fascinadoras
descripciones.

No obstante, la _compañía y yo,

descubrimos pronto cIo que va de lo

vivo a lo pintado ...

Hablo de la compañía. E� que

pará comprender un viaje como el

nuestro, tiene uno que 'êomprender
primero a los miembros de la ex­

.

pedición. Esos muchachos habían

estado conmigo en' el Africa, en los
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mares del Sur.•• por todas partes de esta clase. Mejor mande algu­
donde me habían llevado mis pe- nos más.
regrinaciones para La pantalla. Son La expresión consternada del ros­

muchachos leaks, dispuestos a pa- tro de Stromberg y <le Cohn fué
sar por (21 agua y por el fuego... algo digno de verse. A decir ver- .

como ren realidad lo hacen, con tan- dad, era ,la primera vez que alguien
ta naturalidad como si aquello de- de nosotros se detenía a pensar que
biera ser el pan de cada día. No el viaje podría resultar peligroso,
hay obstáculos para ellos. No hay Peter se eqtIivocó, sin embargo.
tarea �e no se arriesguen a afron- NO' perdimos un $.010 hombre .•. a

tar. Su Iealtad, su im:œpidez, y su decir verdad, .no hubo accidentes•.•

resolución inflexible, han hecho ni siquiera heridas leves. Esto es

posible Ia producción de "Eskimo". "lo ,que pueden lograr la previsión,
Cuando s�e compró el libro "Es- la prudencia y la organización.

kiroo" y john Lee Mahin comenzó Comenzamos por hacer un estu­

a hacer illa adàptación cinematográ- dio detenido de las costas septen­
fica, el productor, Hugh Stromberg, trionales, marcando aldeas y ciuda- .

nos convocó a todos, incluso Peter' des _y colonias, informándonos" de

Freuehen, que había consentido en
La ,�oblación, recursos naturales, et­

acompañarnos en calidad de intér- cétera. Al mismo tiempo, el estudio

prete y consejero, Principi�os a
había descubierto la -fuerte y ave­

discutir el·nlímero de miembros
zada goleta ballenera "NanUk", ve-,

que se necesitarían 'pam completar
terana de los hielos árticos hacía

la expedición. Joe Cohn, el admi _

tres décadas, y la hizo equipar con
,

" ·"d
'

nístrador de Ia- producción 'en los
una nanz e acere para cortar

estudios, hizo 'la cuenta del míni-
los témpanos, y con todos los acce-

serios necesarios. I

mum de gente q:ue podría bastir- Cincuenta toneladas de víveres-
se 'acomodaron en 'el almacén de
provisiones, Abriéronse escotillas
de manera que los generadores �léc­
tricos pudieran izarse fácilmente de
las. bodegas. ConstlÍlyé�on�e cama-

nos.

-jOh!-' -observô Freuohen con

aire indif�iente-·-. nen� usted que
contar con que perderemos unos

cinco o seis hombreª en un VIaje

6
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rotes para hospedar a La compa­

ma, además de la tripulación ordi­

naria del barco, que constaba de

nueve hombres.

Un ballenero no es como un bu­

que de pasajeros. Los camarotes

se hallaban en el interior, pero mi

cuadrilla de muchachos no hacía

objeciones a ·nada. Estábamos re­

sueltos a arreglárnoslas de la mejor
manera posible.

La moral de un ejército depen­
de del estómago.s. y lo mi�mo! su­

cede con una: expedició.ï al Artico ..

Contnatamos a Emile Ottinger, co­

cinero del hotel Roo�evelt, para

que se hiciera cargo de los aeta­

lles culinarios de la expedición.
PpeguIlltamo� a cada uno de los

miembros lo que .más le gustaba
¡

la intenciô dcomer.•. côn' a mtencion e procu-

rárselo en"' ahundancia. Recuerdo

que Peter Freuchen ordenó una

cantidad de budín danés dé san­

gre e instaló -un equipo completo
para fabricar eerveza». que pre­

paró. -durante todo el viaje. ¡Era
muy agmdŒble a esas alturas, lle­

nar ua jarro y entibiar la cerveza

metiéndole un hierro oalienœl
Tuvimos que inventar : muchos

accesorios extraños para llevar en

'el viaje •.• tales como cajas forra-

das en asbesto pam las películas,
con el objeto de protegerlas contra

el frio y las perturbacion� atmos­

féricas de la región septentrional.
Peter ordenó plumas de fuente fa­

hricadas de ebonita. Parece que la

gom� elástica se raja con el frío.

Clyde De Vinna, nuestro fotógrafo
y operador de la radio, hizo empa­

quetar su equipo portátil, el miso'
.

mo que usó cuando hicimos la ex­

'pedición al Africa. '�El Capitán"
_ Pratt, perito en acústica, dió los

toques finales al equipo sonoro que
'llevamo� al Ártico ... un equipo pe­

-queñito, que podía transportarse en

un Ford, pero que imprimía tan

bien como las £l,andes instalaciones

de los escenarios del estudio. roo,

o do esto se despachó a Seatsle, don­

de lo almacenaron en el buque. El
28 de mayo de 1932tomamo&. el

.

tren para Seattle. [En ruta al fin!
. Diremos de paso. que no regresa­
mos hasta el 22 de marzo de 1933,
si es que la feclÍa encierra algún

. interés.
En Seattle tomamos un vapor

para Nome, donde nos había pre­

cedido' la goleta "Nanuk". Hasta

allí tordo era diversiôn. Nos dieron'

una gran fiesta en Nome.

A la mañana sjgui.ente, con la
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oaheza todaeía dolorida.¿ más va­

le que lo confiese de una vez..• nos

embarcamos en la veterana "N�:
nuk", mandada por el capitán
Hansen, un cazador de ba:llenas es­

candinavo. Era el mismo individuo
que pasó cuatro años en el famo-

"M cl" do d ilso s: au e , traaan o tie egar al
Polo Norte navegandO' entre los
movibles témpanos de hielo. i Y h��
cia el Norte nos dirigimos, en bus­
ca de la-luz septentrional!

Reinaba todavía Ia estación de
venano, El mar estaba libre. No ha­
bía hielos visibles... aunque nos­

otros IDS esperábamos con avidez.
De repente, una noche nos sor­

prendió uno de los huracanes árti­
cos. El· buque se zangolotéába,

. echándose C8,S1 por completo de
costado.

.

-

Jamás hubiera podido imagi��¡�
que un barco se ·sacudiera así.

Hansen y sus marineros' apare­
cían serenos, .demostrando intrepi­
dez asombrosa. El capitán Se afe­
rnaha al timón, mientras toneladas
de agua le caían en-cima. Habí��
hecho atar al apanato. Divisamos
dos embarcaciones arrastra-das h�­
cia los bajos. Nuestra compañía se

lanzó también a 1a obra, obedecien­
do' las órdenes de Hansen. Esos
muchaohos son tan buenos -para un

fregado como para un barrido. No
hab�a confusión ninguna a bor-do ...

solamente Iuoha tenaz contra los
elementos.

�ali.mos por 00 de la .zona del
'huracán, metiéndono,s en un peque­
ñ? estrecho..y allí fué donde en­

contramos los primeros hielos.

'
.. ·8

-' .

-,
.
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LA TIERRA DE LA TUNDRA

Nuestro objetivo era Point Ba- La nieve no caía de continuo to-

rrow, el punto más lejano hacia er davîa. Por todas partes _se veía la

Norte, habitado por el hombre. In- tundra, una vegetación extraña,
tentábamos invernar allí, en medio musgosa, en que se hunden los pies
de los hielos, usando el buque co- y,se hunden hasta escontrar agua

mo base de nuestras excursiones
e

generalmente en el verano ... y que

para la producción .de _la película. se endurece al helarse, forman-do

En el trayecto, .1lin embargo, nos un piso sólido en el invierno. Es

detuvimos en varios puntos: en la terreno traicionero ... tiene uno que

isla del Príncipe de Cales, donde emplear varias horas en atrave­

arribamos justamente a tiempo sarlo.

para ayudar a los aborígenes a de- Anclamos en Teller. Habíamos
fenderse contra el hambre; en vla �ontra:tado en la isla del Príncipe
isla Diómedes, donde repartimos de Gales a Philip Nunooruk y la

naranjas de .California .•. con el re- Romeo, y también a Ilortuk, "la

sultado de que los naturales nos Garbo del Artico". Habíamos des­

juzgaron 'P0eo menos que semidio-
-

.. cUbierto a Ibrulik, a Carl Kame­

ses..� Tamhién ,toéamos en el estre- snk, al pequeño Upiky a Mala, el

cho de Kotzebue y en- el cabo Lis- héroe. Era tiempo de, comenzar la

burney, buscando gente para com- labor.

pletar el reparto.
...

Lo más práctico, decidimos, ena

g
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filmar escenas, en la playa, con Ja�
tiendas de pieles, antes de que se

acabara el verano y vinieran los

hielos. La primavera del Artico es

bastante dana. Trajimos esquima­
les <le 10.8 alrededores de Teller,
compramos pieles, trineos, perros

y canoas de cuero ... y nos conside­
ramos listos para la producción.

Las primeras escenas se filmaron
con facilidad. Los esquimales com­

prendían pronto> 10 que quería­
mos: Tenían sus recelos a las luces,
miraban las cámaras con cierto te­

rror ...
, los chicos especialmente se

asustaban frente a los negros apa­
ratos.; pero todo esto pasó en uno

o dos días.

Luego, una noche, llevamos a los
aborígenes. a bordo de 'La, "Nanuk"

y con el proy.6ctor portátil les mos­

tramos
- algunas. escenas de "Tar­

zán, el hombre mono". Jamá:s se

ha 'V i s t o impresión semejante,
Abrían Itamaños ojos y miraban,
minaban, sin acabar de creerlo, los
extraños animales, la gente y de­
más detalles de la película. Nunca
oh�idaré a esos espectadores.; 101'
más sorprendidos entre todos los

- que jamás hayan preseneiado los

milagros del cine.-

Aquello nas hizo amigos, sin em-

e 1 N ElM A TOG R A F I e A

bargo. Nuest;o empleado de acce­

sorios no volvió 18. tener dificultad

alguna en obtener lanzas, armàs,
trineos y cualquier cosa que nece­

_sitáramos. Los entusiastas natura­

les estaban siempre dispuestos a

encontrar cuanto se Ies pedía.
Los esquimales son gente cor­

dial .•. ansiosa de complacer..• an­

siosa de ayudar al extranjero.
Durante la tercera semana de

nuestra estancia en la aldea de tien­
das de pieles recibimos Ia informa­
eión de 'que se hahía presentado una

manada de morsas en el 'hielo, a
.

doscientos kilómetros de aistancia.

Empaquetamos botes, - cámaras y to- -

dos los accesorios de caza a bordo
de la "Nanuk" y nos dirigimos en

su busca.

Viajar entre los hielos tiene mo­

mentos muy interesantes. Hahíamos
salido en.botes de cuero, con Mala

y .sus cazadores, seguidos por otra

canoa que llevaba el equipo foto­

gráfico. Divisamos una mancha ne­

gra sobre un témpano.
-¡.Morsas! -

A medida que nos aproximába­
mos, los enormes animales" sola-"

-

.....

zándose en Ios témpanos, aparecían
con más claridad. Los esquimales
prmcipiaron a ajustar al astil la

10
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punta de los .arpones. El arma que
usan es una punta de lanza, que.

puede desprenderse del mango, y la

la cual va atada una cuerda suje­
tando una piel inflada de foca al
otro extremo. Esas púas penetran
en el cuerpo de Ia morsa, a la vez

que la boya inflada de piel de foca
les impide escapar zambulléndose.

Continuamos aoercándonos. Las

cámaras comenzaron a funcionar.
Mala y sus cazadores lanzaron sus

jahalinas.i. y se desató un pandé­
móniurn.

Los grandes animales se arroja­
ron sobre nosotros. Uno- de ellos

, hincó los colmillos en una canoa y
Ia volcó. Los

_ esquimales hicieron
retroceder con destreza sus canoas.

de cuero... Es admirable lo que

pueden hacer con sus frágiles bo­
tes.

Las iracundas morsas nos persi­
guieron. Lanzâronse más arpones.
El agua helada se tiñó de rojo. Fi­

nalmente, las feroces bestias se ba­
tieron en retirada. Conforme retro­

cedían, los cazadores esquimales
seguían sus boyas pana apoderarse
del botín. Eso es la caza de mor­

sas,

Estos animales viven por tribu� ••

con organización semejante a la de
Las hormigas. Aun siguen al ene­

migo para recoger a sus heridos.
Yo creía que el rinoceronte africa­
no es una bestia de [as más fero­
ces... mas, en cuestión de episodios
emocionantes, hay que . ver a una

morsa enfurecida, persiguiendo a

un cazador embarcado en su frá:gil
canoa de pieles entre lo_s flotantes

témpanos.
/

11
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III

EL PIRATA BARBUDO

"Eskimo" tuvo su génesis en los' corazón de un niño. Ama a los es­

libros de] hombre extraordinario quimales. Habla todos sus dialec­
que nos acompañó en este viaje, y tos.

cuyos treinta y cinco años pasados Un momento se le veía" repasan­
en er helado Norte, nos sirvieron .do un poco el diálogo para la pelí;
de guía, procurándonos las leccio-

�

cula, y al siguiente tradiiciendò las
nes tan necesarias de la experien- instrucciones a los aborígenes o re-

cia. Hablo de
�

Peter Freuchen, ex- mendando algún trineo.
-

plorador, autor, antiguo Coberna­
dor danés en Groenlandia, Y uno­

de los personajes más interesantes

que he conocido... entre quienes se

incluían cazadores africanos, jefes
de tribus selváticas y otros por el
estilo.

.

Uno de los episodios mlÍ,S, emo­

cionantes de la película, représenta­
do por Mala, sucedió efectivamen­
te al capitán Freuchen, Sôrpreri­
dido por una ventisca en Croen­

landis, débil Y pudiendo apenas
_

- sostenerse, había caído de rodillas
Es un_ gigante barbudo, que Jal: cuando ,f,e· aproximó un lobo ham­

canza 2'13 metros de altura, con brientQ. Freuchen sabía que "si se

su pierna de. palo. Esa pierna se dejlaba caer por completo, el' lobo
le heló en Croenlandia.¿ Y se la le atacaria. Y sabía tamhién que
amputó él ",mismo. A pesar de su pronto o tarde; tendría. que caer

tremendo valor Y' osadía,' tiene el rendido. .;,

12
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Reuniendo las. pocas fuerzas que chos le hicieron ascos ..• no así Freu­
le quedaban, simuló desplomarse ohen, Por último, desesperados con

en la nieve. El lobo saltó inmedia- el frío Y el hambre, 8€1 decidieron
tamente sobre él. Pero Freuchen a beberla.
se había pro-visto de una piedra, -Estos chicos de Hollywood­
con la 'que rompió el lomo de la decía sonriéndose el barbudo pira.
bestia. Luego cortó la lengua del ta-,

_

están acostumbrados a los
animal Y se la comió; Y .a merced pasteles. de crema... i Esto les hará
de aquel alimento pudo recobrar: bien!

fuerzas suficientes para llegar a su Osra famosa figura del Norte se

campamento. unió a la expedición en Teller:
Se cuenta una curiosa anécdota John Hegness, durante muchos años

de Peter Freuchen. Parece que, de minero Y buscador de oro en el

reg:œso a Copenhague, después de Klodyke Y en Alaska. Hegness y
una de. s�s exp�diciones, encontró Freuchen eran elementos inaprecia­
en una fiesta a Ia esposa <le un ami- bles para nosotros. Ed Hearn Y
go suyo a quien no habíra visto en . Frank M�ssenger, los directores
muchos años. La abrazó con la ayudantes, Y hombres que se las
fuerza de un oso... iY le rompió apuestan con cualquiera a intrepí­
dos costillas!

.

dez, trabajaban constantementé con

Luego, durante dos días se quedó ellos.
�

en el hotel, esperando a que viniera
-

Lo que hizo ,posible terminar .Ía
el marido a darle una buena �.- película, en diez meses no fué na-

da. dà .origínario del Artico. Fueron
-La merezco-e-explioalia. los aeroplanos. Jerry Jones, nues-

Salió un día con un grupo de tro primer piloto.r nos transportaba
muchaêhos .de la expedición a hus- en pocas horas a parajes distantes

"car un 'Paraje apropiado para fil- varios kilómetros, trayectos que de
mar ciertas escenas de 1a película. ·otra manera nos- habrían llevado
Se perdler�? .. '-y por poco se que·:_ varios meses. No es posible iavan­

dan helados. Tenían ,hambre. Freu- zar de prisa en les hielos, con Atri·
chen mató una morsa Y les ofreció neos tirados por perros.
la sangre del animal. Los mucha- Hay que _

'Confesar que el asunto

13
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no era cosa dè broma. Volar entre un poco y volver a salir. Cuando a

los copos de nieve enloquecidos por alguno de los muchachos, comenza­

los ventarrones del extremo Artico, ba a helá:rsele la nariz o las orejas,
es asunto peliagudo y que ataca los lop otros le friccionaban con nieve

nervios. Una vez nos vimos for- la parte atacada ... Es el único re­

zados a aterrizar por haberse des- medio.

compuesto Ia ignición, y Jerry J0- Estallaron un par de esas tor­

nes y Ed Fearing. tuvieron que mentas polares que hacen parecer

co�poner el aeroplano a una tem- blandos cefiros las tempestades del

peratura de 40 bajo. cero. A Dea- Africa. Cae la lluvia y se hiela in­

ring se le heló Ia mano cuando hu-' mediatamente, cubriéndolo todo

bo de quitarse el guante para ajus- con una nueva capa de escarcha ...

tar las ohispas de ignición de un que luego se hace necesario desean-

motor. Bob Roherts, el camenaman, tillar de los iglús.
'

cometió-la- indiscreción de t�car Los aeroplanos eran ""ruente de
con Ia punta de la lengua una pie- inaoabable maravilla para los es­

za de metal de Ia cámara ... y hubo quimales. Pasados los primeros me­

de perder un trozo de piel piua se- ses les perdieron el miedo. Fre­
pararla. Si se t�ca el metal con la cUt;!nte:menbe íbamos por avión a los

Iengua' o con la mano húmeda, se, parajes donde se filmaba la peHcu­
hiela inmediatamente y se queda la. Uno de los 'tripulantes del bu­

.pegada. ¡Es una de Iaspeculiarida- que enfermó en cierta ocasión, y
des del Ártico, que le enseña a uno Jerry lo llevó en aeroplano ál hos­
a ll�var puestos los guantes ya con- pital de Nome. NO' sé qué habría­

servar Ia boca cerrada! mop hecho ;in 10& aeroplanos... pe-
Durante las escenas de los iglús, ro estoy seguro de _que la no ser

o sea, las, vlviéndas CIe los esquima-
.

por ellos la película habría tarda­

les, direnîosde paso, imprimíamos do tres o cuatro años en producir­
solamente unos tres metros de cinta se. Las distancias son consldera-

,
.

.

cada vez ... No era posible mantener
-

blés, Filmamos las escenas del bu-
a los aotores en el frío más de que cerca de Teller, l�s del oso po­
unos cuantos segundos consecuti- làr a setenta y cinco .kilómetros de
vos. Luego, a�entro, a calentarse '. distancia,' las de los renos a tres

I

I
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mil kilómetros-en dirección opues­
ta y las escenas de la caza de mor­

sas en Ia costa de Siberia.
El hielo es traicionero. Cuando

nos deslizábamos en seguimiento de
las morsas con Joe Sauers, Bob Ro-

'hêrts y Roy Clark llevando- con nos­

otros el equipo fotográfico, se rom­

pió de repente el hielo bajo los pies
de los tres muchachos. Las morsas

se precipitaron sobre ellos; pero las
canoas de los esquimales los reco­

gieron en el momento inminente,".

M o

con la ropa tiesa por haberse hela­
.

do. Regreso al buque.Ropas calien­
tes. Un buen trago de whisky para
todos. ¡ Y los mozos tan tranquilos!

El frío es un frío seco, qHie no

se siente tanto como el de una no­

che húmeda en Hollywood. Pero es

capaz de helar a cualquiera. A uno

de los esquimales se le heló la ma­

no. La. ,gol'peó contra un poste... y

se le cayeron los dedos..
j Eso se llama frío!

IV

EL CODIG0 DEL NORTE

licidad. Y, sin embargo, la raza es-
.

quimal es una de las más dicho­
sas del mundo.

La vida <entena del esquimal se

resuelve eh lu�ha constante contra

.la, naturaleza en sus manifestacio­
nes' más violentas. Combaten .con

Los esquimales, -en mi concepto,
son él pueblo más interesante, más

simpático que conozco, En medio de
"los desiertos de hielo, d�n(Ie uno

'

tiene que mata:r o morir, no existe,
a juici-o de 1!)_S, pueblos civilizados,
nada que pudiera acercarse a la fe-

,

�
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bestias enormes para obtener me- cades por las tribus .de Siberia,
dios de suhsistencia. Luchan contra amontonaron esas piedras. de ma­

el 'hielo y las ventiscas. Son víc- nera que, a la distancia, el enemigo
timas dell negociante blanco. Su creyera que tenía que habérselas
idioma, sus costumbres, son más con muchos más combatientes de

primitives �un que los del salvaje los 'que en realidad eran. A lo le�
de las selvas africanas. jos, las piedras parecen hombres.

Por consiguiente, un asombroso . Los esquimales vencieron, al pare­
código de' moral reina entre ellos. cer; en aquella lucha ... llegando a.

Peter Freuchen ha hablado de esto .Ia conclusión de que aJlgún espiri­
en sus libros. Nosotros 10 exhihi- tu protector residía entre aquellas
mos en la película. piedras, que con' el tiempo ee con-

Para comprenderlo, es necesario virtieron en los dioses esquimales.
darse cuenta de que una mujer es, Lo que más temen los �esguiIÎlJa­
tan necesaria .para esos hombres les es al fuego. El fuego destruye
como un perro. Ella prepara y co- susviviendas, dejándolJs a merced
se llas pieles, mientras él se va de de, los rigores-del clima. 'Otra gran
caza en busca de alimento. Un hom- amenaza es fa hidrofobia-entre los
bre sin mujer es 00 inválido. Por perros. Sin perros, nz pueden ca­

eso es que, si �n hombre pierde a zar, �y entonces les, asedia el ,ham­
su mujer, y tiene un amigo dispues- bre:?Mientras estuvimos en aqJ!)e­
to a prest-ar:.1; la -suya ..• el gesto es

.

llàs regiones cundió una epj,demiia
muy naturaî y bien �ceptado. A na- que matô a todos los perros en Ia
die se le oòurre llevarlo a mal. isila del Príncipe de Gales. �l Go-

Su religión-e-salvo entre los que hierno tomó m�didas para la, sub­

han sido convertidos al cristianis- .sistencia de 1a trihu.- .N. decir ver­
mo por los misioneros-e-es una ·�s� 'dad; esti :realizand� notabl� labor
pecie de adoración -

a los espíritus. respecto de las esouelaâ, atención
Cerca de Í(otzehue hay grandes médica y distribución de víveres
montones dë' piedras que"antes ado- cuando es necesario, y el Gobierno
raban los naturales., P.eTO cuentan- b[itánico hace lo, mismo-�èh el te­

las Ieyen as que, hace varios SI­

glos, los' esquimeles, �al verse ata-

rri sorio oanadiense.

Él, traje, de [os esquimales 'es (le
«:«

....._. \�
\

- -
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pieles, preparadas y cosidas por las menos la carne de reno y no po-
mujeres. Consta de mukluks, o bo- día acostumbrarse a la de' vaca.

tas de piel, 'Con Ia pelambre hacia Decía que era "demasiado blan­
adentro. Llevan dos pares de 'pan- da". No hay nada de blandura, por
talones de piel, uno con ita pelam- cierto, en ·la vida esquimal,
bre hacia afuera y el otro hacia Los traficantes en pieles y en

adentro. Luego viene la parka, o marfil de morsa,' vienen a negociar
chaqueta, con caperuza de piel y fa- con los naturales cuando se desha­
bricada asimismo de dos tajas, con cen los hielos; y con este motivo
la piel dispuesta de-Ia misma doble algunos de ellos, especialmente los
manera.

ol' que viven cerca de la 'Costa, han ad-
Para coser estás prendas, 1as mu- . quirido armas de fuego y otros va­

jeres arrancan los tendones con los' rios convenientes accesorios. En la
, dientes, desgastándoselos, a veces a isla de Teller, por ejemplo, un in­
tal punto que ya no pueden mastí- "' dividuo se_ hizo de un motor exte­
car la carne, cruda o cocida, que rior para su canoa, pero Ia. mayor
forma la hase principal de la ali- parte no tiene ban buena suerte.

mentación en el Artico. Por consi- Cuando el invierno se aproxima,
guiente, no v�\'en)ar,gos años. :;.'Los '·-cuelgan·la carne y el ipescado en

hombrés tampoco viven mucho ,ganohos, dejando que se hiele has­
tiempo, debido � las condiciones de 'ta alcanzar completa solidez, Los

. su existencia.
-

BL .Cohiernô ha me- ,gañohos están suficientemente altos
jorado muchísimo.estas condiciones "para 'que los perros no puedan ro­

últimamente, enseñándoles higiene; hal"'les los víveres... y a Ja ¡hora de
cocina más científica-e introducien- comer, cortan un trozo .de came o

do hortalizas y ,legumbres en con- pescado y se 10 comen, ya sea cru>

servia, lo cual varia la alimenta- do o cocido.
ción.

'" El viejo Philip Nunooruk, uno

delos natura!es que trajimos al re­

greso a HoJlywoo.d para filmar es,

cenas interiores, se quejaba amar­

gàmente' de la.:'comida. Echaba de

Casi tod'9S los esquimales poseen
I!_lgunos renos .•• animales que se do­
mestican .fácilmenœ, y que procu­
ran también un poco de leche.·

En condiciones tales, el débil es­

tá Ilaoiado necesariamente a pere-

17
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cer. Coeno ejemplo, referiremos al-'

go casi inv.erosímil: En' ciertas al­

deas, cuando algún hombre o mu­

jer envejece demasiado, convirtién­
dose en carga para Ia tribu, 0010-

can a la víctima en un iglú con li­

nUtada aantidad de alimento y cie­

man herméticamente la prisión, To­

do el mundo olvida a la víctima ...

libertando así a la tribu de un gra>

varnen que puede traducirse en la

muerte -de genee útil. Los.misione­
ros están tratando de hacer com­

prender 8.: los naturales que eso es­

tá mal hecho; pero la asombrosa
'" '

CINEMATOGRAFICA

costumbre sobrevive, La necesidad
ès más fuerte que La razón.

'Las mujeres son siempre muje­
res, aun en el primitivo Ártico. Te­
níamos uñas cuantas revistas a bor­

do; con ilustraciones de artistas de
cine, entre otras, y las jóvenes es­

quimales se apoderaban de
,

ellas
con avidez, tratando de dar a sus

parkas cierta apariencia de los es­

tilos que allí 'se ostentaban .
.,;

,

Sospecho que no llegaron a lo­

grarlo, sin embargo. La piel de re­

no ès tiesa.. j y luego, me temo que
nuestras ligeras modas .no .podrían -

mantenerlas muy abrigadas!

v

\
,.,_

RENOS Y BALLENAS

r

,El acoso de los renos es una

escena de la que' justamente pode­
mos sentirnos orgullosos en "Eski­
mo". Figuran millares de animales,
Los pusimos en movimiento en 'tie-

rra y en el mar al mismo tÎI0'P-PO,
y, ésta ha sido,' a mi juicio;, Ta" em­

presa más difícil; por, no decir la

.mâs peligrosa, de todo el viaje.
-, El reno es c�paz de atacat. cuan-

lS
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do se ve asediado, supongo; pero
no se trata <le eso. Es sencillamente
un animal salvaje. Pero acosad a

millares de, ellos para hacerlos sa­

lir de' estampia y pasarán arrollan­
do cuanto encuentren en su cami­

no.

Trabajábamos por entonces en

Teller, donde habíamos acorralado
a los renos. Jerry Jones y otros dos

pilotos 'habían volado en los alrede­
dores durante varios días, tratando
de descubrir manadas de estos ani­
males. Por fin, en un valle cortado

por un río, a Coosa de quinientos
kilómetros de la "Nanuk", avistó

Jerry una enorme manada.' Deseen­
dió sobre ellos para calcular el nú­

mero. Había' miHares, nos dijo.
Tantas veces .nos habíamos chas­

queado en. 1?- cuestión de renos, que
nadie se móstró· muy optimista.,\ ,

Empaquetarnos, sin embargo, cá-
maras y equipajes. j J,erry tenía ra­

zón! j Allí estaban, magníficos,
ejemplares, cubriendo las colinas!
Los esquimales, con sus perros, ro­

dearon a La manada, a estilo de los
vaqueros en los rodeos de ,ganadò.
Los renos parecían bastante dóci­
les... aunque ariscos .. Alistamos un

camión con la cámara y equipo so_­
noro y hos aproximamos.

M o

Luego, a una señal, Mala y los

esquimales apretaron el círculo.
Volaron flechas y venablos en llu­

,
via nutrida. Escuchóse un bramido
oomo un trueno y millares de cas­

cos comenzaron a golpetear la tun­

dra.
Cámaras por ell costado, cámaras

a Ia zaga, seguían los pasos a la
retumbante masa 'de animales. De
pronto, la manada cambió de rum­

bo, en dirección contraría. De Vin­
na hizo señales frenéticas. Los na­

turales hicieron retroceder
'

el ca­

mión... justamente a tiempo. j La
arrolladora muchedumbre de ani­
males pasó a 'Pocos metros de nos­

otros... permitiéndonos tornar una

de las fotografías más admirables
que-se hayan obtenido jamás en mi

concepto!
De Vinna estaba 'Pálido como un

muerto... el escape había sido mi­

Iagroso.¿ pero ni un instante se­

paró sus ojos de la lente... ni un

momento dejó de imprimir Ia câ­
mitra aquella ma'gnífica y aterrado­
ra escena, j Eso es lo que significa .¡

,

ser un cameraman... un verdadero
cameraman! Le he visto mantener­

se asimismo .impávido frente al ata­
-

que de un furioso rinoceronte, pe­
ro creo que la .avalanchà de los re-

19
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nos era todavía más espeluznante. apareoe 'en la pantalla es bastante
Es imposible describir el retumbar corta, pero el filmarla costó darges
de aquellos cascos, que significahan y penosos días a toda la compa-

8l1go irresistihlemente arrolladorc. fiía,

algo inconsciente. "No hay tantas ballenas como uno

Los animales comenzaron a as- se imagina. Es cierto que habíamos

cender nuevamente 1a colina, y es- divisado un par de ellas, no. muy

to. nos díó algunos minutos para grandes; pero cuando uno necesita

atar las cámaras a los botes y: re- ballenas pana una película, desea

unir a las tripulaciones aborígenes. encontrar un cetáceo de tamaño

En seguida, 19s demás esquimales respetable., Àvisaron por inalám­

arrearon de nuevo hacia abajo la hrico a Clyde de Vinna la presen­

manada. cia de dos ballenas, dando ùna [a-

Vino precipitândose.¿ hasta me- titud correspondiente al 'mar de Be­
terse en eI río. El agua pareció cu- ring, hacia las costas de Siberia,

hrirse de una costra gris... las ca- Era en mar abierto.
bezas de millares de; animales na- - Enderezamos rumbo hacia allá
dando. Los botes de Iòs esquimales -

en Ja "Nanuk", cargada de botes"
'

los seguían de-cerca. Volaron más aIipOqes, cuerdas y aparejos, Ha"
venablos. Las. cámaras funcionaban bíamos unido dos canoas �por me­

mientras lo.s,' nativos remaban fre- dio. de Ilablàs, a manera de balsa,
néticamente. -Esos renos IlIad;n muy para: colocar las cámaras y el equi­
ligero. po. sonoro. Si habia ballenas, está-

Fotografiamos centenares de me- hamos resueltos a conseguirnos
tros de cinta. 'De todo ese metraje, una.

.

el público ve únicamente lo mejor. Navegáhamos casi-al azar, cuan­

Mucho. de Jo. que se ha cortado son do. Freuchen, registrando erocéano

fotografías espléndidas.i, pero. la con su anteojo, lanzó una especie
película no puede alargarse derna- de ,gruñidû.,
siado,

\

,,--,,¡Ajá! ¡Está; resoplanddl-e-gri-
El episodio de las ballenas fué - tó;, señalando en cierta direcciÓn.

otra aventura que no podremos.ol- Tomé el anteojo.' Por cierto. que
vidar fácílmente. La .escena que allí estaba, .haciendo brotar-espas-

módicamente del océano. una ,espe­
de de surtidor. Luego, un pedazo.
de cola se levantó sobre la super­
ficie.

Enderezamos rumbo. a todo va=

'pûr. La hélice batió las aguas, y
avanzamos a velocidad sostenida,
Prûntû el enorme cetáceo. pudo. di­

visarse a simple vista.

Bajamos las canoas, Los nativos

rémaban con tal cautela que no sal­
taba una sola gota de agua. Treinta

metros, quince, diez... Mala y 'Sus

hombres prepararon los arpûnes.
La canoa se aproximó un poco
más. Messenger -:-hizû una señal con

la cabeza a los fotôgrafos, Clyde
de Vinna y Hob Roberts alistaron
las cámaras, y Pratt, el peritó en

acústica, se colocó los audífonos y
movió el conmutador.

i Bang! Tres larpûnes hirieron al
monstruo de las aguas. Levantóse
Ita enorme cola, semejante a la del
Leviatán de la .Biblia. A medida

que S€ sumergía el animal, desen­
rrolláhase la cuerda en el 'Carrete,
atada" ru! -extremo del cabo. que su�

jetaba el arpón. Entonces el viejo.
Bhilip lá envûl�ió- en una barra y
se desentendió de eso. Las canoas

co.menzaron la deslizarse sûbre la·
superficie con Ta .rapidez de un ex-

M

preso. Los botes donde estaban ins­
taladas las cámaras, arrastrados
pûr cabos previamente lanzados
desde las, canoas, seguían con igual
velocidad,

'"

-

Paulatinamente, el cetáceo. prin­
cipió a dar muestras de fatiga.
Huía cada vez con mayor lentitud.
Comenzaron a aparecer -tiburones,
atraídos por el olor de la san�e,

que perciben inmediatamente"bajo
el a�ua. Algunûs de ellos fueron
alanceados.

Entonces principiaron Ios natu­

rales a "recoger" el cabo- Final­
mente, las- canoas se colocaron a

ambos lados de IJi. ballena, remol­
cáridola hacia un témpano com-e­

nientemente situado.:
Los blancos tienen, al'lpo.nes y ri­

fles explosivos par-a lla caza dé b,a­
llenas. El arpón esquimal es arma

mucho más liviana. Los natura1es
confíán en su habilidad para ma­

nejar las canoas, y trabajana la ba­
Ilena como- lo hace el pescador con

-Ías truchas, hasta fatigarla.
Como caza emocionante, que me

den la del oso polar.
.Pnede revolverse dentro' del diá­

metro. .de una moneda, jamás res­

hala -en el hielo-e-lo que sucede fá­

cilmente al cazador=-, se mueve

2t
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aborígenes comenzaron a tirar
-

de

I; cuerda atada al- arpón.
- En -esto se manejan con extrema

cautela. A menudo, el oso reacció­
na y se lanza a atacar. Hay que
estar muy seguros de que el ani­

mal ha muerto antes de acercarse

la él. Remolcaron cuidadosamente
al oso hasta un témpano vecino,-;se­
:gural'on la cuerda rodeando -el tém­

pl;lIlO y principiaron a halar. Era
l.

I 'fiF T -�-
un eJemp at magm co. engo ano-

lia la piel en mi casa, junto con al­
-

gunas otras curiosidades recogidas
en el viaje.

frank Messenger mató varios'

osos. Era uno de los mejores tira­
<lODeS de la partida. Hijo. de un

viejo sargento de polida, tiene Ia

intrepidez
�

del padre y �a misma se­

guridad en sus disparos,
Había yo llevado èl rifle de ca­

zar- elefantes que usa:ba en Africa,
y m� sirvió muchísimo en �odas
nuesJras' aventuras de caza, .espe-

"" .

ciJàlrrÍente del oso polar. Los esqui-
males miraban el arma con terror

s�p�r,sticioso, como si fuera un fe-
- -

tioneo -

-Edward Hearn tenía un Wíp.-

s K 1 M o

con la rapidez de� relámpago y �s
el advers�rio más peligroso del kr­

tico.

Uno de ellos estaba acechando a

tas morsas cuando lo descubrimos.

Acercándose por el lado contra­

rio al viento, avanzaron los esqui­
males. El oso los vió; y saleando al

mar ,desde'el montículo de hielo en,

que se encontraba, nadó rápida­
mente hacia el mar abierto. Reman­

do frenéticamente tras él, los ilati­

vos adelantaban, La canoa con la

cámara ie seguía también la pista.
Mala, sereno e impasib1e, pre­

parado el arpón, esperaba a que yo

diera - la señal cuando la cámara

empezara a funcionar. Dejé caer la

mano.

Un rugido del furioso animal.

Se rev�l�ió en el agug, clavando
la garra al .àrpón. Luego, se Danzó

sobre fa canoa.
- -

Fué demasiado farde, sin emhar-
_

go; 10.5 diestros naturales retroce­

dían ya. El agua esñaha manchada
de sangre. El oso se agachó a mor­

der el mango 'del :

arma, . batiendo
el mar en �u de,sesp�rao:lón hasta_
levantar montones de· espuma. Lue­

go _ se debilitó gradualmente, y los

chester muy bueno; y el día de

nuestra partida se 10 regaló al je­
fe de los cazadores 'que nos habâa

. acompañado� El hombre estaba lo­

co de alegría. La-última cosa que

vimos al elevarse nuestro aeropla­
no fué al esquimal acariciando
amorosamente' el brillante rifle en­

tre sus brazos. Espero que le trai­

ga abundante botín.

VI

-

" NUESTROS ACTORES
-

Las personas. ,que participaban en

la película no eran actores, por su­

puesto, incluyéndose los blancos

que representahan la tripulación
del buque y de la policía. Freu­
chen 'hizo el papel de capitán del

barco; yo el de inspector de po­
licía. Joe Sauers, Ed Dearing, Ed­
die Eeart, todós abandonaron sus

,

labores en la producción para con­

vertirse en actores en algunos epi­
sodios. Los esquimales eran, sim­

plemente los esquimales. Les indi­

cábamos, por medio de un -intér­
prete, lo quê" debían decir, y ellos
lo decían. Ha�ían las cosas qüe les

¿
�

pedíamos en la forma que ellos sa­

Man hacerlas. No había instruccio­
nes del.director acerca de cómo de­

bí� moverse. En mi concepto, et>
esto mismo lo que hace interesante

la película. Era la geñte d�l Norte

viviendo su propia vida.
-

Hàbía entre' ellos individuos de

gran fuerza de cafác�r. lbrulik,
,por ejemplo, vivía en una aldea si­

tuada sobre un escarpado risco,
cerca del Cabo Lisburne. Hará dos
li

' -

años, algunos agentes del Gobierno
descubrieron una bonita i&la,.y pl1e-

,

guntaron a los aborígenes si desea­
ban hahitàrla. No, dijeron l�s alu-
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didos. Durante muchos años habían se-hizo cazador, asistió a las escue­

batallado par la vida en la cima las públicas y luego formó parte
de esa colina. Si se mudaban a la

.

de la expedición Rasmussen. AHí

isla, donde la existencia era más le enseñaron a manejar" Ia cámara,
fácil, tal vez se volverían débiles. en lo que se ha hecho muy diestro.
Debilita�e es el temor continuo de Sirtió en calidad de fotógrafo en

los esquimales. otras 'expediciones y después quiso
Philip Nunooruk, de la isla del venir a Hollywood para dedicarse

Príncipe de Gales y que hace de de- a fotógrafo cinemaJtográfico. En vez,

lator en la película, es un artista. d� eso, le hicimos primer .galân ...

.

Talla en marfd de morsa herra- y además, jefe de caza, intérprete
mientas, figuras y estatuas que can- y enviado general a todas Ias tri­

jea -dé�U!és p.or lo que .le hace fal- Izy,s. E�'� muchacho va a ser una

ta. Pero, a fuer de artista, necesita sensación en d cine.

inspiración. Por eso, jamás talla EI� pequeño Upik, un infante,
marM alguno que no provenga de era 1a alegría del campamento. Es
las morsas que él mismo haya ma- hijo de Carl Kamesuk; y� Dortuk,
tado, Este esquimal.es considerado la .madre, es la que llamaban "la'
hombre muy opûlento enc su tribu. Garbo del Artico". La parejâ no

Su hijo, Romeo, que también apa- hablaba -inglés, Dortuk echaba mu­

rece en la película, ha.ooncurrido cho des menos su pais en Holly­
a las escuelas. del Gobierno y ha- wood, así es que hice esfuerzo,&¡ es:;

hla el inglés perfectamente ; su pa-
.

peciales/para terminar con ella an­

dre, muy- poco. tes que con los demás aborig;enes.�
� Leo, que "i-ep-resenta el rol del hi-

.

Mas, a 'pesar de todo, la despaché
jo mayor, ha viajado hacia el sur, algo tarde .. Tuvo que ;quedªrse èrî
hasta Nome.Œs instruido y a pesar Seattle ..• donde dió a luz' un nene.
de su oficio de-cazador, trata de Tal vez fué una ;entJaja 'para IBHa,
amoldajse=a las costumbres ameri- - porque tuvo asistencia' esmerada en

canas. Nos-hizo reír 'en H0!lywood-Ò,
él hospital. Las mujeres esquirriales

apareciendo en las calles con -boi- no se preocupan mucho, ae eso, sin
na: .. ¡y guiando un Ford! embargo; por lo general; están le-

Mala na-ció en Candle, Alaska, vantadas y trabajando dos hóras

t '
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después del alumbramiento. Proba- bían acostumbrado a volar. Embar­

. blemente por esta razón es tan alta camos el equipaje y emprendimos
la. mortalidad infantil en su país. el vuelo ... en medio de una ventis-

Llegó al cabo el primerode mar- ca. 'Fué un viaje 'arduo. Los aero-
I .

:zo, y él hielo comenzó a romperse planes tenían que 'vo�r muy bajo,
aquí y allá. La primavera se racer- casi rozando el suelo, para escapar
caha. Habíamos tomado las Iotogra- a las ráfagas superiores. Ha sido

fias más importantes, pero eso es- el vuelo más incómodo que me ha­

taha muy lejos de significar que la ya tocado realizar ... y diré, entre

película estuviese terminada. Ne- paréntesis, que después de mis

cesitáhamos sacar docenas de "elo- aventuras aéreas en el Artico, ¡es-

<se-ups", eliminar 'escenas, ha'Cer., taré rouy satisfecho si no vuelvo-a
otras para dar cohesión a la acción. yerjm avión en mi vida!

Después de todo, 'el, editar una pec No obstante, los pilotos conocían

lícula requiere tal o cual pequeño su oficio. Aterrizamos en Seward,
elemento para nivelar el trabajo, y en buena condición, salvo el peque-.

eso tiene que hacerse en el estudioj-: ño Upik, "que se había mareado en

porque el "cortador" descubre a ve- el aeroplano. Pero, un chico esqui­
ces algún detalle que necesita im- mal nb se deja dominar - much­

provisarse de la noohe a la maña- tiempo por tales minucias. Dos ho­

na. En consecuencia, decidimos lle- ras 'después estaba rouy contente,
Viar a Hollywood a los actores prin- jugando en la calle-frente al hotel

cipales. Ibrulik protestó' altamente, dónde n,os habíamos hospedado.
. No quería dejar a su mujer. Philip Tuvimos allí ocasión de patinar.
y Romeo tenían curiosidad de' co-: El río se había hela-do por com­

nocer Califòrnia. Dortuk consintió pleto, y la gente se entretenía pa­
de buen grado... pero insistiendo tinando bajo el puente, Nosotros

en que la dejaran reg\esar pronto.' seguimos" S'U ejemplo. Joe había

Finalmente, convencimos a .todo el traído una câmara de aficionado; y
,

reparto; y el 4 de marzo, Jerry 10- las 'fotografías que tomó de toda la
nes y otros cinco pilotos a:terriza!"�n comp'añía .patinando=-> la primen;
cerca de la "Nanuk". diversión que teníamos en' mucho

Por entonces, los natu;ales �e ha- tiempo _ IIJ:e 'hacen reír ahora al
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correrlas por la pantalla y recor­

dar nuestras aventuras,

Todo el mundo sentía una im­

presión de alivio. RaMamo.s termi­
nado al fin... volvíamos a la patria.
A Papá Arnold le habia nacido un

hijo mientras estuvimos en el Ar­
tico. La criatura tenía ya seis me­

ses... y él no la conocía. Jamás he
visto hombre más impaciente por
la llegada del \1aipor que debía-con­
ducirnos hacia el sur.

Llegó al cabo, con uri día de re-'

traso, Todo.s subimos � b�rdo. Los
,esquimah�s ahrûan tamaños ojos,

admirando el gran "bote"... pero
cuando arribamos .a Seattle y toma­

mos el tren, su admiración se, con-'
-

'

virtió casi en terror. Se habían
-acostumhrado aIos aeroplanos, pe­
ro el. tren era cosa absolutamente
nueva para ellos.

Dos dîas, después, Peter Freu­
chen y yo conversábamos mientras
corría el tren por el valle de Sa­
cramento. Los campos, comenzaban
a verdear. Las bien tenidas .granjas
pasaban �ápidamente ante . nues­

tros ojos. En pocas horas más, los
muchachos estarían de vuelta al h�-

CINEMATOGRAFICA E

gar... con sus mujeres y sus novias

y las familias que habían venido
a despedirnos" casi un año antes,
a la estación.

-¿Le parece que valúa la pe-
na, Peter?-pregunté.

'

Peter sonrió con. aquella su.Ien­
ta 'sonrisa escandinava.¿ una son­

risa que apenas se percibe entre la
alborotada harba - que usa, dire­

m9s de paso, para disimular las
: cicatrices que surcan sus mejillas
a consecuencia de habérselo helado
la car-a en Groeñlandia hace alg�­

"nos años.
-'Pana mí-dijo deliberadamen­

te-, ha valido la pena. No pOT el
hecho de haber llevado mi libro - a

la pantalla... ni siquiera porque
traemos una película que tèvela el
alma de un -pueblo noble. Mi sa­

tisfacción mayor es el haher 'Cono-

_

ciclo a sus intrépidos' muchachos.
He viajado mucho ..• he luohado de
muchas maneras ... he estado eh con­

tacto con' mucha gente. Pero, puedo
decir con toda sinceridad: "Là ex­

pedición al Ártico ha sido, -para mí
una avenmna magnífica, :parque ...

j ]Jiôs es testigo de que 'he tr baja­
do con verdaderos, hombres!"

,
"

s oI MK

LA PELICULA SONORA EN EL ARTleO
por PETER FREUCHEN

autor de

ESKIMO

Hubo un tiempo en que el Arti- creían, por ejemplo, que lea espe­

co y los hombres que se aventu- raban peligros irremediahles y una

raban en aquella región .se halla- muerte casí segura tan pronto co­

ban envueltos- por una atmósfera mo' traspasaran el Círculo Polar

de misterio. Aun hoy no falta quie- «
Artico entrando en la región de los

nes sufran Ia. misma ilusión, diri- hielos eternos, las interminahles no­

giendo preguntas infanfiles .al via- ches invernales, los grandes fríos

jero, sólo porque los exploradores y .otras condiciones inevitahles de

de antaño se rodeaban de una/con- la vida septentrional.
cepción legendaria que es difícil Si algo nos -amedrenta, corremos

penetrar para la generalidad de las el-peligro de exagerarlo en nuestra
-

gentes en el mlIDd� oivilizado. Cla- " propia mente. Cuando aquellos me­

ro está que no siempre podernos ritísimos exploradoresvolvian a su

culpar 'a los antiguos exploradores país y escribían libros que debían
por falsas idéas que ellos mismos presentar con ilustraciones, tenían
profesaban sinceramente. Algunos que usar del lápiz de dibujo y la

-
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paleta para dar una idea de lo que puede esperarse en el b�rbaro y el
habían visto. Cierto grado de exhi- analfabeto.
bicionismo les inducía, por ejem- Además, ha surgido en muchos
plo, a ampliar el 'tamafio de los ani- el anhelo de figurar, especialmente
males de la región; y corno los li- de figurar como héroes, El falso he·
bros de esa clase se escribían ge- roísmo pretende imponerse median­
neralmente al cabo de largo tiempo, te supuestas hazañas de La volun­
después de haberse narrado cien ve- tad y de la fuerza, que désgracia­
ces Las aventuras que los motiva- damente no resisten un prolijo anâ­

ban, no es extraño que se inflaran lisis. Y el público se pregunta aca­

los heohos y que el' público conci- so ia menudo por qué aquellos ex­

hiera la impresión de lo fantástico. ploradores que al retornar nos re-

Además; en aquellos tiempos la fieren historias de frío, hambre
gente era supersticiosa. Creía 'en si- y sufrimiento, desean siempre; vol­
renas, en la gran serpiente marina ver a los hielos del norte. Por mi
y otros seres fabulosos. Como lo sa- parte, si las condiciones fueran allí
ben aquellos que han estudiado la tan angustiosas, preferiría quedar­
vida humana' primitiva, mientr is me en.casa,

más se desarrolla el hombre, tanto Las leyendas heroicas quedaron
menos pervioso-se vuelve. tos pue- desprestigiadas cuando se-tomaron
hlos primitives -viven en tensión' fotogr¡Üas del Artico, Era posible
constante; todo los intimida. ¿Po- áhora.revelar con la câmara.la rea­

demos criticados por ello? No. L� .Iidad de las cosas. Se descubrió en­

pueblos civiliza-dos mismos, hace tonces que ,la fauna polar no era

dos siglos, atribuían causas sobre- tan gigantesca, ni 1a; naturaleza tan

naturales !a casi todos los fenóme- terrible y horrorosa. Comprendióse
nos que no acertaban a explicar. Ia atracción fascinadora del Artieo,
Ahora .que Edison y otros_grandes y el mundo civilizado fué familia­
inventores nos han ofrecido mara- rizá_n.dose poco a poco conla re-

villas nunca soñadas y_ la ciencia gión. ,4

psicológica nos.revela el poder que' Leyendo los libros que. sir escri­
poseemos dentro de nosotros mis- hieren en aquella época, 'cuando se

mas, sabemos algo más de lo que empleaba por primera vez allí la

28
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cámara fotográfica, y los libros de

la época actual, en la que todo el'
mundo puede tornar instantáneas, se

notan los notables progresos de la

fotografía y la tendencia cada día
_

más realista de la mente humana.
Los viajeros, cualquiera que sea la

clase a que pertenecen, actúan

sie�re de acuerdo a la índole de
los tiempos en que viven; a medida

que se moderan en sus gustos, ad­

quieren sobriedad las impresiones
fot,o.gráficas. Han pasado ya los días
en que era timbre de gloria apare�
cer de cazador heroico en una fo­

tografía, con el pife sobr� un oso

muerto y el "fusil en la mano.

i Cuánto se ha visto por el estilo!
En nuestros días constituye un de­

porte tomar fotografías de la natu­

raleza, 10$ pobladores y: la fauna

y la flora de una comarca.

No me refiero a casos en que las

fotografías ofrecen testimonio de
desastres' a revelan hechos de inte­
rés histórico, etc., como las fotogra­
fías sensacionales de los restos del

malogrado explorador sueco Andre,
que se tomaron en 1932, es decir,
treiruta y dos años después de ha­
.ber- perecido enIos hielos polares..

La operación ".-requirió el cuidado
más prolijo, y hoy los anales de la

...."... _ ,",,;e:

M o

exploración cuentan con aquel tes­

timonio gracias al arte fotográfico.
Creo oportuno hacer algunas ob­

servaciones generales sobre el va­

lor de, este arte. Actualmente se

presentan al público millares y mi­

llares de fotografías, que se miran

por un momento y se desechan lue­

go. Por lo común no se advierte
cuánto han enseñado y enseñan al

público, y cuán completa sería

nuestra noción del pasado si el re-
,

lrato de los grandes acontecimieñtos

históricos hubiera podido transmi­

tirse por meaio cie cuadros tomados
con -la l�nte óptica Y- desarrollados
en el cuarto obscuro.

� .

Como decía anteriormente, en

cuanto al Artico, todo el -mundo se

familiarizó con la historia natural

de La región; pero, por supuesto, la

reproducción fotográfica de 1a vida

"polar tuvo"" estricto límite mientras

existiera sólo la fotografía estática.

Yo inicié mi carrera Je. explorador
en 1905 -

a decir verdad, no soy

muy viejo y recuerdo que enton-

ces, poco antes' de emprender mi �,

primera expedición al Artica, se

me. designó, en compañía "'de algu­
nos colegas, _para estudiar el .ma­

nejo de la cámara fotográfica y el
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desarrollo de películas, cosa que

cualquier muohacho sabe ahora.
La cornpetencia 'ha perfecionado

el arte fotográfico, ejercitando la

paciencia de las aficionados. Mu-.
chos de ellos dedican días enteros

a tomar vistas como la de un ave

en su nido. Ern el Artico encuen­

tra una curiosa ventaja el aficiona­
do que quiera sorprender con la cá­

mara los, secretos de -Ia "ida ani­
mal. Para" fotografiar "animales
vivos", no hay sino' que matarlos

y preservarlos en la postura desea­
da hasta que' se han congelado ;

luego se colocan en_ posición verti­
cal y. se toma una "instantánea",
como si el explorador se hubiera
detenido i'0r un segundo al verlos

pasar. S� de grandes exploradores
que han manado conejos a centena­

res, los han preservado en diferen­
tes posturas por medio de tablillas
hasta què se helaron, y por último"
los 'han dispuèsto como si estuvie­
ran vivos en el paraje adecuado,
regresando a su país con manaeillo­
sas vistas fotográficas de la f-auna
ártica. El procedimiento es perfec­
tamente lógico, ' ya que no puede
exigirse que una manada de cone­

jos o un rebaño de renos o un hato
de lobos se detengan para retratar-

.,:),,�ù, ...
'"

I,
!

I
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se y dar al mundo una idea de las

impresiones que recibe el explora­
dor,

Otro ca:so interesante es el de lu­
chas fotográficas con osos salvajes.
Se mata un oso y se preserva la ca­

beza con horrible expresión de ata.

que hasta que se haya congelado,
empleándose palillos para mante­

ner ab}erta la boca Ide la: fiera, y
fósforos para conservar dilatados
los labios, Luego se parapeta el

c�erpo del animal tras de una pro­
tuberahcia de hielo, de �anera que
sólo aparezcan visibles la calîeza

y la parte delantera. El supuesto
explorador se coloca- ante la bestia,

) con un cuchillo en la mano, defen­
diendo bravamente su vida en pe­
ligro ... y la instantánea se divulga
en el mundo civilizado 'con una

inscripción como "Escape milagro­
so" o "En las garras de la muer-

"I
.

te o a go semejante.
Para decir la verdad, la vida en

la región ártica podría describirse
con una sola palabra: trabajo. Mas,
¿no ocurre lo mismo en el. mundo

.èntero? La diferencia entre la vida
. ,.

en él Artico y en el mundo civili­
zado está en que allá demanda una

lucha incesante para Ia mera exis­
tencia. Es necesario mantenerse

s K

siempre alerta, sin descuidarse un

solo instante, ni rendirse a la fati­

ga, porque si se comete un desliz,
el desliz puede significar la muer-

te.
�

Los exploradores y autores que
desean ofrecer al mundo las leccio­
nes de &U "propia exp,eriencia, no

falsifican los hechos, A este respec­
to nuestra era posee una ventaja so­

bre el pasado, en el conocimiento
de regiones .situadas más allá de

,

los confines de la civilización. Aho­
ra contamos con la cinematografía.
Esta invención admirable ha con­

tribuído a la educación del hombre
más que otra cualquiera desde la

imprenta.
,

Lo� pobladore�_d�'una pequeña
aldea noruega aprenden en el cine­

ma cómo se vive en Sud América.

Cierta vez vi-una película en un vi­

llorrio de Bulgaria: los espectado­
res no comprendieron mucho -de Ia,
romántica historia; pero adquirie­
ron la noción de lo que es UR sub­
marino y de la forma en que ope­
ra. Esquiml!-lell que no

_

saben leer
ni escribir, rçcilien de la pantalla
una lección sobre las Islas Tahitî.

...
-

.

La película ènsancha los coneci­
mientes geográficos de todos, Al

mismo tiempo, reduce las distancias

I M o

que separan a los diversos pueblos
de la tierra.

En este campo, también, el ade­
lanto y la competència han dado

lugar a nuevos factores. Primera­

mente, se requiere contar con espe-
. \

cialistas experimentados si se de-
sea tornar fotografías animadas,
verdaderamente meritorias de una

región, fotografías que comuniquen
la-impresión auténtica de lo real.
Vivimos en la ena del especialista.
Recuerdo mi primera expedición'
al Artico, Na;egábamos en un bu­

'que viejo, con muy POCO$ marine­

ros; en realidad, ,todos teníamos

que- turnarnos y servir de marine­

ros, Jogoneros y cuanto hay. Ac­
tualmente las expediciones a la re­

gión artica cuentan con aeroplanos,
que sólo los pilotos pueden mane­

jar. Mientras más se acelera el pro­

gréso,
.

aanto
<

más complicada se

vuelve la vida. En pasados años,
cuando el explorador avanzaba a

trª'\'és'�de las heladas llanuras del
norte paso la paso, disponiendo, de
meses 'para la travesía, podía pen-

, sar .sesegadamente cuál era la me­

jor- manera de, allanar un.ohstáculo,
y proceder a una prueba, Si no re­

.sult�a
-

Men, adoptaba otra solu­
ción. Hoy, con las complejidades de
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La eldea; en prtmavera .

Mala y los suyos �rindan franca hospítalldad él unos viajeros.

_

.' ,

la técnica moderna, los 'expedicio-r .nuevos, aparatos con, los cuales era

narios disponen sólo de un. segun- posible registrar el �onid0',y Ia pa­
do para -f�F¥l�J;; .a�cisión,·· en mu- habra dondequiera que fuésemos.
chos .casos; si .coinciden todas las > No sé' mucho: de la técnica: de este

condiciones .re9ueridM,_ se toma el. l'amo. Ayudéa los peritos, .Ilevan­
paso proyectado. , ,

. ", do hatérías .en el, trayectë ;., ,pero-

El, Kinetógrafo 'de nuestros tiem- enos me informaron qu:e la prepa,­

pos, o 'fotógrafo de la fotografía raciónjle- esos aparatos en cajas
animada,', desempeña en. una éxpe- - pequeñas. y de peso ,relativamente
dición �í papel-de diversos hombres

,_ moderado, "f�cilit�ba su empleo en

de ciencia; JÏaœ poco m;' tocó el la expedición. ,�",'""
/

" ,

honor de pasar ;s_asi\ un año en .Alas. '
,

EscaLmios, colinas;" ascèadiendo
ka con el Corone] W. S. Van Dyke�l�,�' veces 'más 'de '00hoci�nios 'metros
conocido director cínematogrâfico. con todo a cuestas. Fue ÚTIa de las
..-viajar con el Coronel Van Dyke tare'as más arduas que he ,presen­
significa viajar en su séquito. Ha ciado en el Artico, y no puedo me-

tomado' películas en las Islas Tahi-
I

nós de admirar a aquellos obreros
tí, en ,remotas zonas de Africa, en "de Hollywood en acción, cada uno

desiertosde México, en Cuba y, en
.
de IQs cuales contribuyó con� su

muchos otros pt¡líses._�Era elprimer parte ell" Ia. faena, ya qde era la
viaje:, que emprendía . al Altico" -y única 'forma de-:iildufir'�á" los es-

como "y',o -he:vivido ,allí durante.níâs. ,

"

1 t
- ':.._ -

" ..

• .: ..

'

=: ..: '_,
, '.,

"

qUIma es a pœs ar sus setyIclOs,
'

de vemticmco anos, fui designado -- - d
'

hi t'
,

t
'

"

".rh..'-
,

_

-

_
,.' ";'" acarrean o o Je os' an eAWanos

para� acompañar-la expedición en, �

-

11- V D' k- ..
' ab" ab.

cl
-

, ,-, .

l" .

- - para e, os. an ;y e ,ene, ez a
calidad te especia ista, consultor el' - . .

Il '-d I h rob-. "

. /
,�

... a cominva, evan o If" o ro

mterpr�t�. ': -,
"

',' " _"
__ .

'

"

'

'_,: ,
,

C nfi , '

..

" -

cl
'

1 di
una vòluminosa C¡lJa de haterías,

�
on leso qu,e antes e. a, expe ,1-,< '�" -

'

_

'

,� .,'
-

" -,
-

,':.. 'L 'h" d ,segUIdo .por todos los cremas nuem-

ClIOn c�e�a� IYo;; saJJerab,�ueF�-::aabs
- e

brós' d� 1á�partida.
_

'_ <-

o que- rea :tp.��te s ,la. lEi ...r an ,". .,' -', �
'-. '.�'

en la- emp:c.és� (s�j:,s ,,�inetQgrafQs;, ";IP�r� {�m�r. peli�l;Ùas; �:rr,Ja in­

elegidos' 'entr�-:,:I0� :ínej'Qres' de' Ho;:..:.' tpmpene, artica, ha� que �r�solverse
llywood, i dOS'perh0,s en 'la repro-, a pas.ar'penas, 'Y- mas aun;_a reves­

ducción 'del"'�ôiúd�;
,

provistos. de. tirse de paciencia. NUJ?cacanierior-
32
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Mala parte hacia la pesca. en busca tip nn buen botin para lodos.

Mala aprestándose a-ir' de caza.

34

Fiesta en.la aldea, en celebración de abundante caza.

Comiendo a dos carrillos.
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<No, no había obrado bien ,el capitán obligando a la esquimal a quedarse con él ...
sin conocerse». pensaba Mala.

, J

,<

El' vil atropello del éfÍ1i<m ca­

pitán al honor de la ingenue esqui­
mal.

Confundida con una foca, la pobre esposa de Mala halla trágica muerte.
v -

36

Mala, a su regreso de la pesca de la -ballena.

37
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"

. Mala añorando a la perdida compañera.

Idilio.

Mala impetrando de los cielos el cambio de su nombre para enterrai Su vida y

renacer a.una nueva existencia. Mutuo acuerdo.

38 39



en su trineo, a los dos policías, salvándoles así lil vida.Mala conduce a la aldea,

Los POl;cías'contemplan, sin.poder disparar, cómo Mala se-alela de ellos ...

. p'aI:_a siempre .•

E s -K j' M

mente hahÍ'a ,yo tenido ocasion ge 'n�ntes. Por' l'o general" perdura
saber lo qu� era là labor cinema-

../siempre el recuerdo de�cosàs �gr�­togrâfica, 'Co,n mis buenos hábitos
_

dables; pero, a decir' verdad, la 'ex­
septentrionales, siempre habra 'con- pedieión ,puso a prueba, nuestra pa­
siderado espléndido el tiempo' sin

.

� ciencia; nuestra fortaleza y'nuestro\, "

,

ventisqueros bastante 'fuertes 'para' bienestar.
_

no poder arrear. a nuestro's perros" "Recientemente nos reíamos acer-
contra-Ía borrasca.

�

ca.' de un incidente, gracioso. Uno de
Enla '�xPedici6n'desclibrÍ'qu'è,es\ lbs personajes' en "ESIÜMO", Ta­

la luz l�'que' Hace el 'buen tiempo parte, debÍla figurar- alejándose en

pana 'la 'cinêmatograffaz Por ejem- '
.. Una 'escena': Míeniras, se alejaba, de

plo, partíamos por-Ia mañana y co-
..

'espaldas. á 'la câmara, l� escena ter­
menzába:tnós á: tornar una 'pclícula' minó, y Van Dyke lio declaró así en
a Ia luz del-sol; luego, en momen- la forma aeostumhrada y lacónica.
tos en que nuestros esquimales es- El esquimal se hallaba demasiado
tahan llstos y los perros engancha- lejos para oír, y los kinetógrafos y
dos, unas cuantas nubes ocultaban demás asistentes estaban- tan ata­
de pronto' el astrorey.., y se ponía reados con el propio trabajo; .que
punto finaÍ :.�( trabajo d� aquel día. .se olvidaron. del muohàQh.l?, quienEra 'n�oesario

.. 'tari)hiéIÍ !exafuíñarlò,'- continuó. caminando ycaminanrlo...

todo :prql{jahieríte: antes ',de impre- 'y'carÍ1i���do .cerca .de;'di-ez.'kiJüine­
sionar�llha:�'peÜcula; po-r ejemplo, tr�s ��t;s, d� �tj;ê';�rsé' � volver la
pana foto��¡'ari�r a' Ib(esquimalès,

/

-: ��eza ;in,;reci�ir' la '�rdçn... Cua�<lo
había que estudiar-las posturas; las \]olvió la espalda, se e�cOI�tró �olo."
prendas de vestir; 10,5 òhjetos que" - Aquel mismo-día QclÍrrió-'otro in­
tenían 'en lás""'maÍlos: todos IQs de- ci�e?'te,�pe�ó �ô�uy'"gr�ci�,sQ. El
talles "con: !�s" que ho están fámi- hote que Ilevabà a casi, :109.os los

. liarizëdos '1�� ��gos. en el arté,:
-

expedicionarios � volcó, }1';'9;ojâ'rÍdo-Volyer � He 'una:,expedición cine- .Ios.' al , ¡'�o.: Yo", rne : �n,Gò*Ú:'âJ>a en

matò'gr:âfi;¿� �s, <lb� mis�o quê retor-" c9tro,_'hq!;, y:.:no iuife' ��ê�6�\�e �ad-
.

nar �é"Un9- .rOn1�dà' memoràbl,e." Se ',irii'rar: s.u' ph�st.e��: cada-cual tomó.

habia: �é, 'Iós tri�rh.elítos' :gr�t�s; se. l�s :

-aparatos ,o:' i�str:un¡e��o·� .: <que'recuerdan las aventuras' emocio- conducía. No se.perdió naaa.�Los
, 41
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abnegados muchachos, antes de

pensar en sí mismos, transportaron
en salvo a la ribera, todos los apa­
ratos cinematográficos, desafiando

una éorriente peligrosa. Al llegar
a la playa, algunos de ellos proce­
dieron a vaciar el agua de sus bo­

tas antes de comenzar el trabajo;
pero como escaseaba el tiempo, na­

die pensó en cambiarse de rDpa.
Brillaba el sDI y había que actuar

inmediatamente. Nunca hé presen­
ciado en el Artico semejante espí­
ritu <le cooperación, Mis jóvenes
colegas sabían pbCO de las condi­

ciones que reinan en 'Ia región, y

habría sido 'arri:esgado dejarlos so­

IDS por tiempo d�ma'SiadD largo.
Además, no 'se preocupaban mucho

de sí mismos: tenían la mente pues­
t¡en su lahor"

En cierta ocasión llegamos a un

paraje, donde avistamos grandes'
manadas de morsas, las manadas
más numerosas que se han encon­

trado en la región durante los úl­

timos veinte años, pues según ob­

�rvaciO'nes de balleneros y esqui­
.

males, aquel ma!llífero marino ha.
venido disminuyendo. En realidad,
las sorprendimos en manadas tan

densas. que no podrán menos de

"'.

impresionar a quienes vean la pe­
lícula.

yo he cazado morsas. durante

años, y he aprendido a usar de gran

precaución ante este animal en el

curso

.

de mis correrías. Cada ma­

nada tiene su guardia de alerta, y

en cuanto el guardia advierte la

presencia de un extraño, da la se­

ñal de alarma. Entonces se sumer­

ge el hato entero O' avanza en masa

a defender su parapeto en Ips rnon­

tículos de,..;hido. Esto último es lo �

que hicieron cuando nos aproxima­
mos. Antes de proceder adelante,
Hansen, Capitán del "Nanuk", y yo
dimos instruœiones a nuestros CD­

legas sobre la manera de 'trepar �in
ser vistos, perD la advertencia no

valió para nada:.las morsas habían
tomado posiciones al tope del mon­

tíoulo y nos encarahaa con sus

grandes colmillos listos para el ata­

que, rugiendo con bramidos que
atronaban el aire, Cualquiera "se

hubiese detenido, retrocediendo pa­
ra salvarse. NO' los paladines; de

Hollywood. CDn Van Dyke de ti­

monel, }os kinógrafos, 'en'la prOia
del bote, continuaron impertérritos
maniDbr�ndo sus cámaras foto-grá­
ficas, mientras el barco se movía

hacia el�promontoriD de' hielo y la
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masa enorme de amenazadores ani- les, Ahora puede comprenderlo el
males. En el bote había sólo un mundo civilizado. LDs esquimales
hombre amedrentado de veras... y viven en la región más septentrio­
ese homhre era yo, viejo y expe- nal habitada de la tierra, en las
rímentado cazador de morsas. fronteras de un mundo de aventu-

Nunca olvidaré la expresión' de ras. Deben almacenar el producto
C. M. Pratt, perito acústico, en de la caza y de la pesca durante el
aquel memento, mientras registra- verano, pues de lo contrario no ten­
ha los rugidos de las morsas; ni drían con que subsistir en el in­
el semblante de Clyde De Vinna, vierne, cuando.Ies rodea la obscu­
famoso "kinetógrafo, mientras se- ridad y IDS hielos paralizan las
guía los movimientos de las bestias

, aguas.
marinas, rrataado de nO' perder un En realidad, esta película, "ES­
âpíce de 1a extraordinaria escena. KIMO", es no sólo generosa sino
Van Dyke aparecía de pie Iq car- pródiga en La información gráfica
gO' del timón, consciente de su res- que ofrece. Gracias al abnegado
ponsahilidad- y luchando valerosa- esfuerzo de Ia Metro-Goldwyn-Ma-'m�nte a diestra y siniestra. Se -le yer hemos podido p:r:esentar un cua­
había encomendado la empresa, de dro auténtico de la vida esquimal,
eosto _inmenso de dinero; y a pe- y no una falsificación de IO'.!:,\ he­
sar de Las dudas y -el escepticismo, ohos. Como la función cínemato­
debía obtener películas de verdade- gráfica no se prolonga más de
ro méritg .•. pero, al mismo tiempo, 'dos horas, era necesario mostrar en

debía cuidar de sus ayudantes. NO' ese espacio de. tiempo tDdDS_lO$ ras-
r ignoraba que dondequiera que fue- gos característicos de la vida esqui­

se, los eolegas le seguirían, y who- mal, la pesca en el mar, Ia caza
ra afrontaba una tarea que antes-

-

en -helados campos, la persecución
se habría considerado imposihle.

'

del reno caribú a través de estepas,

j y bien! Vari Dyke ID consiguió. y sobre montículos de hielo, la pes-
y 'hoy, "por primera vez en la ca del salmón en numerosas CD­

historia dél cinema," se exhibe una rrientes, la caza de innumerahles
película que revela cómo se luclia- clases de aves en los lagos. Natu-

.! pDr la existencia entre Las esquima- ralmente, hubiéramos requerido.
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días y aun meses para trasladamos

de un lugar a otro por los antiguos
métodos; pero empleamos los mé­

todos más modernos, Los, kinetôgra­
fos y los cazadores esquimales, pro­
vistos de todo lo necesario, aun de

barquichuelos de cuero, se trans­

portaban por aeroplano a Ia escena

de la cacería. Nuestro buque nos

servía de centro de operaciones; y

desde'allí abarcamos li! Alaska en­

tella; en el invierno nos servía ete

alherzue c�ando el mar se cubría.
o, .

de una capa de hielo de dos me­

tros y medio de profundidad.
Los adelantos de: la civilización

�iteran !hoy là vida·ártica. Recuer-­
do que �iï 1904, cuando vivía con

un compañero en una guarida de

hielo, nuestro ràdio: de aoción de-
, pendía de la distancia a la cualpo­

díamos llevar en nuestros trineos

alimento pana: los perros. que los ti-.
raban. Si cazábamos, un oso, nos,

era posible subsistir unos cuantos

días más. De lo contrario, teníamos

que sacrificar- a nuestros perros, y
tal cosa limitaba nuestros medios
de transporte.. '

�

Hq'Y, has cosas- han-cambiado. En

el curso de là expedición ,que ven­

go narrando, recibíamos noticias

detl mundo ente-ro. El aparato in-

CINEMATOGRAFICA �
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alâmhrico nos ponía en contacto

con parajes remotos, donde deseu­

bríamos acaso un medio ambiente

y una fauna que convenían a nues­

tro+drama ; y aeroplanos gigantes­
cos, dominadores de la distancia,
nos conducían a las regiones más

septentrionales de ,Alaska, o àl in­
terior de las inmensas l1anuras de

hielo, o hacia él mar abierto, a is­
las desoladas, donde habitaban pe­
queños g�upos de ,esquimàl�s. Lo­

gramos nuestro objeto gracias a la
efioacia 'de nuestros métodos de
transporte.

Mas �o debe por �llo pensar el

lector, q�e los medios mecánicos
modernos hicieron innecesaria Ia

fuerza de voluritad para nevar a

�abo la empresa. En realidad con-

�tr:iliuyeron a complicarla. El pilo­
t�'" aéreo ;âebe poseer serenidad y
abs�lutò dominio de sí mismo; un

desliz insignificante de su parte
pued� .causar desastre. 'En el bu­

-que, una vuelta errónea de .la rue­

da-cdel timón ocasionará- demora;
.en el aeroplano, una equivocaeión
en el manejo puede- significar �u

destrucción y Ia muerte de: tripu-
lantes y pasajeros.

�'

Por fortuna, todos re_gre,sllmos
sanos y .

salvos. El último dfa de
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nuestro viaje, mientras atravesaba
en un tren del Southern Pacific, las
fértiles comarcas de California, tu­

ve al fin ocasión de conocer íntIma­
mente a Van Dyke. Me comunicó
la grall s atísfacción que experi -­
mentaba de háber realizado expe­
diciones Jal mar del Sur, al interior
de Africa, a desiertos mexicanos, a

selvas tropicales y heladas estepas'
del Artico, sin perder un solo hom­
bre. Ahora sentíase a salvo. Urias
ouantas horasmás, y hahrña condu-

.
cido -de retorno a sus acompañan­
tes al lado de Jas esposas, las ma­

dres, las hermanas y los hijos q1le
los êsperahan.

-

Terminaba su res-

M u

ponsabilidad; había sacudido la
carga que llevara durante casi un

año, debiendo velar día y noche

por la seguridad de sus colabora­
dores.

He aquí un gran hombre, pensé
yo, un caudillo de gran méri-to. Así

pensó también el pueblo de Nome
cuando 'van Dyke regresara de una

expedición que muchos habían du­
dado fuera posible 'un iaño antes.
La Fraternidad detAr,tico le nom­

bró miembro honorario, 'compren­
diendo la magnitud de la tarea rea­

lizada, y tal tributo es el más

'halagüeño que puede' recibir un

hombre como VanDyke.

FREUCHEN RE�lERE QPMO SE FIlMO "ESKIMO"

-pe alba y fornida estaturâ, den­
sa bavba castaña, la gorra de viejo
marino ceñida a un ángulo de 45°,
y paso firme a pesar de la pierna.
de madera que lleva, - Peter Freu­
chen hizo 'su entrada en Nueva Y�rk

hace poco, trayendo a la gran ur�e
conëemporánea algo de la frescura
y abierta inmensidad del Artico,
donde 'ha pasado tlantos años de su

vida. En su alojamiento, el gran
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explorador danés habló de "ESKI­
MO".

"Mi libro", comenzó diciendo
con una voz singularmente suave

en un hombre de tanto vigor y ro­

bustez, "trata de los esquimales de

Groenlandia, con quienes he vivi­

do; mientras que la película se re­

fiere a los esquimales de Alaska.
Lo sorprendente es que las costum­

brei> de ambos pueblos no difieren

casi ahsolutamente. La población
total de los esquimales .no pasa
de 32;000. En su mayor' parte
proceden -del- norte de los Estados
Unidos, y al emigrar hacia las re-,

giones septentrionales, separándo­
se en diversos grupos en Alàs­

ka, Groenlandia y Siberia; hahla-,
ban la misma lengua y tenían idéns

ticos há:bitos de vida. Desde nace
mil años, los exploradores del Ar­

tíco que, como -yo, han visitado -di­

'versas Iocalidades esquimales, se­

paradas por días y semanas de via­

je, han encontrado sólo insignifican­
tes diferencias en Lenguaje y cos­

tumhres,
"AI principio proyectamos ir a

Croenlandia, porque naturalmente

ec& La región que más conozco; pero
en Groenlandia hay durante el año,
cuatro meses enteros de obscurí-

C1NEiHATOORAF1CA

dad, estación en la cual resulta 110

sólo peligroso trasladarse de un

punto a otro, sino imposible tomar

fotografías. Además, los rayos del
sol son tan penetrantes que habrían
arruüîado la película entera en

corto tiempo.
"Aun cuando yo sabía que la

vida en Alaska era poco más o me­

nos lo mismo que en Groenlandia,
n� dejó de sorprenderme descubrir
tantas analogías. La única d,ife:ven­
cia seria, casi, consiste en el grado
de civilización de los diversos gru­

pos. En ello ha ejercido influencia
el hombre blanco, particuiarmente
el misionero. En ciertos casoi los

esquimales !han perdido sus pro­

pios hâhitos tradicionales, adoptan­
do prácticas propias del' hombre

blanco. No obstante, cuando fuimos
a tornar la película, muchos de,

ellos mostraron intenso, interés en
.

,
.. '

revivir las costumbres gue tenían

antes de que .llegara el hombre
blanco a tratar de modificarÎas. N�
me extrañarla que algunos, de ellos
hubieran ahandonado las localida­
dès dominadas por el hombre ci­

vilizado, retornando- a sus propias
aldeas y sus propios hábitos."

Según el explorador, la .ûnica
clase de dificu1tades con que tro-
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pezó la expedición � debió a cam­

bios atmosféricos: un calor solar

repentino' derretía sus guaridas de

hielo; fuertes vientos impelían el

buque expedicionario a grandes
�istancia� fuera del curso trazado;
el frío riguroso los congelaba e

impedía el progreso <le la expedi-
ción.

e

"El punto que más nos preocu­

paba al comienzo era el de dirigir
a nuestro propio personal y a los

esquimales =-=- agregó Freucheri.-.
Pero el Coronel Van Dyke, talen­
toso director de Ia película, llevó
a cabo .Ja tarea con su sagacidad
característica. A fin de resolver el

problema del ocio forzoso en inter­
valos durante los cuales no podia­
mos trabajar, puso en práctica mu­

chos pasatiemposl desde el' juego

r
.

1 M o

de naipes hasta el polo en campos

helados, para manltener entreteni­
do nuestro personal de cuarenta y
Mho "expedicionarios. y cuando Ios
esquimales dieron señales de rebel­

día, como por ejemplo cuando re-

" pentinamente amenazaron' con de­

clararse' en huelga reclamando un

salario de más de cinco dólares por

día, Van Dyke supo como allanar

dificultades, haciéndoles ver que
no eran indispensables o conv�n-'

ciéndolos de. que estaba en su pro­

pío.hien el quedarse. Los esquima­
les llegaron a gustar del tocino, las

naranjas, los bizcochos de maíz y

otros alimentos que jamás habían

probado. Cuando terminamos la pe­

lícula, vivíamos todos en. perfecta
armonía, y a decir verdad, nos fué

. duro separarnos."
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Comentarios de

HlVIIL LÚDWIO
Biógrafo de Napoleón, Bismarck y otras grandes

- figuras históricas, y creador de una nueva eseuele
de narraoión biográfica,

�

a quien se juzga el biógrafo
m�s eximio dé Ja: época.

Nota editorial: Amigo de PETER FREUCHEH, ex­

plerador y autor de "ESKIMO", libro, en el que se
basa el drama ártico presentado por la Metro 001-
dwyn Mayer en una película, el 'Dr. Ludwig eserí-

_

bió los siguientes comentarios después de haber
visto la exhibición del drama._

, .

Sólo una vez antes de ahora ha­
bía visto una pelí-cula de verismo
tan impresionanlte, película cuyo-

,

protagonista era un león. Esta vez

el león rugiente aparece al comien­
zo y -al fin: él leon de la Metro­

Goldwyn-Mayer; y aun antes- de
desvanecerse sus bramidos intro­

ductorios, nos hallamos en medio de
los hielos 'del Ártico. El, Artico y
los Alpes han sereido antès de tema

a diversas películas; pero nunca �
hâ- presentado una producción ha­
blada de tal fuerza. ",

'

La, película sonora, quê general­
p.ente me había-parecido de VIalor

Jlroblefnâtico,
- demuestra aquí su

.poder, revelando que- adquiere su
�

mayor eficaciâ cuando habla la na­

turaleza, y no el hombre.
El rugir de centenareszie mor­

sas, el halar de miles de renos en
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fuga, me brindaron un espectáculo mente porque relataba con 'Pluma,
que jamás había presenciado, sal- fácil [o que había visto.
vo quizás en expediciones realiza- En el libro está el alma de la
das en medio de grandes difi�ulta- región, y la película hare el ruma
des al interior del Africa. Si la pe- visible. Pr-obablemente 'Se han gas­
.lícula no ofreciese otra cosa algu- tado sumas fantásticas en tornar es·

na, ello bastaría para considerarla ta película. Despacháronse cuatro
un documento de positivo mérito. aeroplanos en busca del caribú en

Masjqué variedad asombrosa de:: Alaskia. Un enorme personal expe­
escenas presenta! La batalla con- dicionario trabajó durante más de
las ballenas; el alanceamiento del un año 'para preparar un drama
caribú; las luchas de los -esquima- ,que se ve en sólo dos horas. Se ex­

les con menstruos marinos; el pa-' pusieron ciento setenta mil metros

so de' grandes rebaños de renos a de película, para poder presentar
nado.x "En esta escena empleamos diez mil en la pantalla.
-cincuenta y seis mil melITOS de pe- �

Como Freuchen había estudiado
Iícula y algunos meses de trabajo," _la vida esquimal durante largos
me dijo Peter Freuohen mientras años, no tuvo sino que enlazar al­

pasaba -la escena en la pantalla du- gunas hist-orias �erídicas para
crear un- drama emocionante. El.rante a'lgunos instantes.
explorador presenció los heches na­Conocía yo los encantadores li-
rrados principales, casi exactamen­.hros del explorador, y en mí se ro-
te c�mo apareren en la película.bus�ió la convicción de que Ios La historia del capitán del buque

poeta� "" lo gener�l no pue�en ballenero que robó descaradamente
de_scnb.lT en su pleI.!-l�d la fuerza

a la mujer del esquimal, siendo ase­
de Ia verdad, no habiendo uno so- "'" sínado" en revancha' la persecu­lo capaz -de escribir poesía más

� �ión del �squimal
-

p�r la policía;
grande qùe'la que escribe Dios. He su captura' y .huída; aun la cir­
aquí que_ un explorador polar, ami�, cunstancia de que salvara la \-ida
go de los esquimales, .se tornaba e:_n__ a uno

t de los hombres que lo per­
"romancero"•.. no porque concihiè- seguía: todos son incidentes ocu­
ra idea nueva

-

alguna, sino &encilla- rridos en If! vida real.

49



LA NOVELA SEMANAL

Hay magnífica relación entre los
elementos individuales y la moral
de la historia. La moral del salva­
joe vence là ,del hombre civilizado,
y

.

Freuehen se pone de parte del

esquimal. A pesar de no -haber

representadô jamá:s, el explorador
desempeña el papel de brutal ca­

zador blanco; y resulta imponente
en tal parte porque su apariencia
evoca exactamente un personaje ae
esa índole, si. bien, por supuesto, 1a
caracterización le comnnica un ai­
re de crueldad. Ceneralmente los
autores proceden en la forma con­

tra-ria: estáîf de parte del villano,
y representan el, papel del héroe.

Corno el esquimal con su curio­

sa combinación -de inocencia son­

riente y fuerza bestial, vence al
hombre ..blanco; despierta má:s fá­
cilmente' nuestra simpatía en �us

batallas con animales salvajes,
pues tanto el hombre como la hes­
tia son elemennales en esta pelícu­
la. Hay una escena en que,el es­

quimal invoca en alta v�z su "es­

píritu" (exactamente como sucede
en la vida real), y más tarde otra

enIa que el ,mi,smo esquimal apa-'
'Z
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reoe combatiendo con un Iobo fe­

roz: escenas simbólicas de las ma­

nifestaciones extremas de la vida

c�ndo el hombre está en peligro,.
y en un caso reza, y en el altra lu­
cha.

En suma, las pasiones juegan
con los seres humanos como en las,

tragedias clásicas. El destino invi­

sible se cierne sobre la humanidad,
sea que hàhité en el ecuador a en

el paralelo octogésimo laticudinal.

¿Cómo resumir la moral de la his­
toria? La naturaleza puede tornarse

de agresiva en protectora, en la lu­
oha entre el hombre, la mujer, la

hestia y los hielos¡ y-esta condición

primitiva constituye una, adverten­
cia .que nos mueve a poner tm duda
el valor de lla civilización contem­

porânea.
La fa�ónadora película despier­

ta admiración po,r el espíritu de

empreSla! el valor, la imaginación
, y, sobre todo la paciencia de obre­

ros=que con el poder mágico de la

técnica, nos traen de remotas regio­
-

nes naturales un aliento divino ... si

hoy puede aún reconocerse lo"'"di�i::
no en las escenas -reproducidas.

.,

-
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Ex�tiças y valipsas, a�quisiciones
del director de E S ,K I M O

Cuando � director de cinema- de los cuatro puntos _ cardinales,
tógrafo, especialmente si. es un ex- Van Dyke Sè rha vista precisado a

plorador, comienza a formar una' hacer construir en su casa de Ho­

colección, de objetos raros, ésta "al- llywood, dependenciás que la au­

c�nzÇt en pocos años inesperadas mentan al .doble de su .tamaño.

proporciones. Probablemente es la ' En esta nueva parte dél edificio

más extraordinaria del mundo la _ están instalados una enorme morsa '

que .posee el Coronel W. S. Vany un gran oso polar tan hâhilmen­

Dyke, director del drama .pòlar te disecados, que podrían tomarse

"Eski�o", d e "Trader Horn",. "por. animales vivos. Estos, con 10,&

"S��ras blancas en los mares dèl arpones aborígenes, las lanzas, los
sur , Y, otras, que alcañzaron bri; instrumentos labrados en marfil el'
Ilante éxitO'..,

--, ,"taladÍ'ó a fuego" e.�uimal,' un

'Para tener espacio suficiente tambor mágico que se supone pre­
donde eolócar este gran número de decir la buena ventura, pieles de

!rofeos atesorados y colec�ionadO'; reno; de lobo, de foca y de íbice,
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fueron traídos por el Coronel al

'regreso de sus nueve meses tie per­
manencia en las regiones polares,
dirigiendo el ,grandioso drama eon

el personal nativo.

Como parte de la colección se

exhiben además de los trofeos del

Artico, alfombras de .piel de león,
raras armas africanas, joyas y tam­

bores traídos de las selvas donde se

filmó en Africa la película "Tra­

der Horn".

colmillos de morsa, exquisitamen-
'te labrados por Philip Nunooruk,
actor nativo que aparece eh la pe­
lícula "ESKIMO", y a 'quien Van

Dyke llevó a Hollywood por una

temporada. Philip las cinoeló en el

tiempo que le quedaba libre cuan­

do el trabajo de la película se ha­

cía en el interior de los estudios,
para regalárselas a su director, a

quien admira comò gran cazador.
Otro trofeo notable es un raro

Llama la atención una serie com-· tambor, el único instrumento musi­

pleta de instrumentos esquimales cal. que usan los esquimales; que
de cirugía, Iahrados en hueso. En fué un presente de Mala, el intere­

ALaska usan hielo para anestesiar sante héroe de la película. Colo­
las heridas antes de operar con e,&- cado eeroa Je éste se ve cl enorme

tos instrumentos, La nieve es tam- tambor de guerra africano, regalo
hién usada como desinfectante. �de Mutia Oomooloo, el gigantesco

De los mares del sur trajo talis- negro que actuó en Ja película
manes, incluyendo una pequeña fi- ''TRADER HORN".

gura labrada en brea,» Los curan- Vari Dyke tiene uñ juego de cu­

deros la usan para hacer "mal de biertas tejidas para libros que le

ojo" a una persona, pensando en fueron dadas a él 'y a Ramón No­
ellas mientras pinchan la figurilla _. varro cuando hicieron la película
con un alfiler. También hay una "EL PAGANO" en los mares del
tela de las que usan en Polinesia Sur. Una de ella's "tiene patéticos
para ouhrirse parte del cuerpo, te� recuerdos porque lleva el autógrafo
las pintadas' con, dibujos extraños, de Ren-ée Adorée.
armas indígenas' y muchos otros in- - El interesante .trofeo .que' el Co­
terësantes artíêulòs. ronel no .pudo conservar filié un bo-

Forma parte <le este conjunto un te de piel de los que usan los cao,

juego, de estatuítas- de marfil de zadores de morsas. Walrace Beery

E S y IK M

se aficionó tanto a diaho bote, para
su campamento de pesca en el lago
June, que se opuso a firmar un

nuevo contrato hasta que le
.

fué

prometido, i A.sí, 'el boteldel helado

Amico flota ahora en un azul lago
de la Sierra, rodeado de pinos, ta­

, les como nunca los ha visto el Sep-
, I

tentrión!

Hollyvood tallada en marfU

La halagüeña perspectiva dê Ho- ma destreza con que cincela suspe­
Ilywood es verse tallada en marfil quefias estatuas de marfil y su fa­
en el. Ártico. .

, ma se. ha extendido por todas las,
"Este ei el proyecto que el actor comarcas septentrionales.

y escultor nativo Philip Nunooruk : Durante su visita· a Hollywood
.

se ha propuesto realizar a su re-
_

.

ro observaba tOldo· eon -la mayor
greso .a la isla de Prince of Wales, atènción, frecuentando, los estudios
Encuénirase alhora de vuelta en su muy a menudo. Visitó los escena­

país de Alaska, después de seis me- rios. Conoció a las est�ellas del ci­
ses de permanencia en la metrópoli ne. Y, r-efiriéndoles incidentes de
del mundo cinematográfico. --Nu- -

su vida' en el Artico procuraba �l
nocruk es uno 4.e 10.E. aborígenes mismo tiempo conocer las cos­

que fueron traídos .por Ja expèdi- tumbres y vida de HoUywo�. Sen­
ción poLir. de la Metro-Goldwyn- tía agudamente Ja nostalgia de su

Mayer, creadora de la película país, la que también sentía su hijo,
"ESKIMO". el simpático chico Romeo. Este úl-

Bhili!! mâta morsas con la mrs- timo, sin embargo, se hizo mtimo
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yo refiem' allá los sucesos de mi

viaje, rms compatriotas podrán
comprenderme.

Philip, reflexionando incidental­

mente en la gran cantidad de mar­

fil que necesitará para sus artísti­

cos trabajos, se prepara a dedicar­

se inmediatamente á la caza de

morsas.

del ·terruño

'terbuñó, no queda otra alternatí­
va que llevarlos a Hollywood para
terminar la producción. Tal suce­

dió en el caso de "ESKIMO".
-El Coronel W. S. Van Dyke y su

compañía pasaron nueve meses de
intensa actividad en 'feller, Alaska.
Esos nueve meses fueron de penali­
dades, 'de frío horroroso y de gastos
tremendos, ya que se utilizaron al­
rededor de 200,000 metros de
film. Sin embargo, se había reali-

.
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amigo de Tad Alexander y Jackie
Cooper, Recientemente Philip, pa­

dre, fué enviado al Norte en un ae­

roplano.
-Haré esculturas de todo Ho- '

llywood -declaró- para que sea

conocido en mi país. Esculpiré un

estudio.i. y cincelaré estatuítas de

Jimmy Durante, Van Dyke, Jean
Harlow y Clark Gable. Así cuando

la nostalgia

No obstante los buenos aparatos
que lleve consigo a tierras remotas

cualquier expedición cinematogrâ­
fica; pese a la excelencia del soni­

do que puedan imprimir, siempre
hay uri considerable número de es­

cenas que es imposible filmar al
aire libr�: .• que requieren el cuida­
do y detalles del interior de un es­

tudio. Y si en esos episodios tienen

forzosamente que aparecer los abo­

rígenes que se fotografiaron en el

zado solamente, la mitad de la ta- nieve y cómo La violencia del vien­
rea, o sea, filmar las escenas de to, arrancando de su base a la go­
caza y los fenómenos climatológi- leta, la arrastró a gran distancia.
cos peculiar-es de aquellas heladas En algunos lugares tenían que va­

regiones. faltaba aún por realizar lerse de aeroplanos piara 'poder fil­
una labor tan grande como la he- mar las escenas que deseaban. y
aha, y que sólo podía llevarse.a ca- esto poco mis o menos completa
bo en clima más benigne -en ob- la lista de sus sinsabores.
sequio a los cameramen, más que Mas lo relatado es casi nada en

por cualquiera otra causa. Así pues, comparación con los incidentes
la compañía se embarcó de regreso ocurridos desde que los nativos lle­
en La goleta ballenera "Nanuk", di- gJa:ron a Hollywood., El escaso co­

rigiéndose a Nome, donde tom�ron nocímiento de la geografía y cos­

un barèo que los condujo- a Seattle tumhres de otros pueblos que tie­
y de allí a Hollywood por tren.... nen los esquimales hizo imposible
un viaje de cerca .de 20,000 kiló- que se prepararan debidamente pa.
metros. Con ellos llegaron una do- ra una excursión a tierras extra­
cena de asombrados y aturdidos ñas; y al parecer ninguno de los
èsquimales, hombres y mujeres. aborígenes estaba encantado con

\ Las djficultades de los hombres las novedades de un mundo para
hlâncos 'en el Norte fueron muy ru- =Ïlos 'desconocido. Empezaron pOl
das, pero no insuperahles. Víéron- espantarse al oir èl ruido de la
se precisados a lÍevar consigo gran bocina de los automóviles¡ a tal
cantidad de alimentos en conserva, extremo, que la inalterable serení­
desde caviar hasta judías con tocio dad innata en ellos sufrió una sa­

no; carne seca de ciervo; budín da- cudida, y por un momento pareció­
nés de sangre; una variedad

.

de . gue eran presa de la tensión ner­
chorizos originarios del Artico; le-

_ viosa, tan común en Ios norteameri­
che comprimida; legumbres deshi- canos.

drátadás, y pastillas de sopas com- Là ropa fué el siguiente prohle­
primidas., Sufrieron los rigores del ma. Aunque al punto se dieron
frío, vieron cómo unos fugaces ra- cuenta de que la temperatura' dis­
yos de sol derretían SJ1}S casas de taba mucho de la que ellos cono-
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cían, rehusaron completamente usar templadas, echando de menos las
la indumentaria del país. El méto- variedades de los mares fríos. Los

do que siguieron para acomodarse médicos, -por su parte, insistían en·

al clima más templado, fué quitar-, que los esquinales comieran más le­
se las pieles qur, usan la: fuer de ro- gumbres y menos carne, pero co­

pa interior y volverlas al revés ..• o mo en' el Ártico no se 'producen le­

sea, con la pelambre hacia aden- gumbres de ninguna clase, ni si­

tro. Esto es lo -que están acostum- quiera las probaron. LaI' naranjas,
brados a Ihac'er en-el Artico -duran- por el contrario, fueron muy de SU

te el verano, y lo repitieron en Ho- agrado, lo mismo que los helados.

llywood. Unò de ellos descubrió carne d� r��
Lo más molesto de todo, sin ern- desmenuzada y seca, y es� sirvio

hârgo, era la alimentación. Detes- ;;, dy substituto hasta Ia llegada de la

taban la carne de res, que tanto les carne de ciervo.

ofr�cían, y clamaban por la de cier- Mas al finalizar los seis_ meses

vo en conserva, intentando substi- porq}le .se les trajera al estudio, to-
'

tuírla en èl interín con pescado. dos estaban encantados .de volver a

Pero l'e neg.aron también, a ingerir �Alaska, más sahios, sino más felí­

las especies que l'e crían en aguas. ces,

t-

Un _,-nuevo héroe
.

'

'La sensacional exhibición de la

pelícu!a "ESKIMO" ha lanzado' a

la pantalla una nueva, extraordina­
ria y románti�a figura que, desde el
estreno de la obra ha despertado
gran interés en los círculoscinema­
tog�cos.

. -Nos referimos a'MaJa, el' caza­

dor esquimal qué caracteriza al hé­
roe de este vivido drama de las re­
.giones [l:¡�ptentrionales. Alto, viril y
extremaâa.ment� apuesto, es un tipo

-

distintamentenuevo en la pantalla,
En lassescenas románticas, su -:'ac­
tuación es fascinadora y conmove­
dora. Aparece en �u caracteriza­
ción exactamente como es'en la vida
real: un cazador intrépido, un hé-

_I
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de la � pantalla

roe de los hielos, y un hombre de
.atracciôn y simpatía e�rao;<Iina­
.rras.

La historia âe Mala es también
romántica. Nació en Candle, Alas­
ka, y es biznieto del gran Aghni­
chaek, que vive hasta hoy en la tra­

dición como el cazador más 'eximio
de Las reglo.ses del Norte. Fué edu­

cado en l� escuela terríiorial de

Kotzebue, se dedicó la la caza, for­
mó parte de la expedición de Ras­

mussen, y aprendió entonces a ma-

. riejar Ia cámara fotogréfica.
A pesar de su .éxito, Mala es tí­

mido y nada presuntuoso, Es díff-'
cil hacerle hablar de sí mismo, y
referir cómo en cierta oa�n es-
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tuvo a punto de morir ihelado en

medio de una tormenta, de su la­

bor con Hasmussen y otros explo­
radores, o de sus peligrosas aven-

)
turas de caza.

"Oh, allá se vive una vida com­

pletamente distinta", hace notar.

"Esas cosas suceden corrientemen­

te, se consideran parte de la ruti­

na diaria".
En la película aparece 'alancean­

do renos, en un emocionante acoso

de gran número de estos animales,
y también arponeando ballenas y

morsas,

"Para esto usamos un arpón eS­

pecial de punta removihle; a la 'que

va atada una cuerda que Ilevâ su-

_ jeta: al otro extremo �una piel infla­

da de foca que haèe las veces debo­

ya. Estas afiladas púas pe arrojan
a là morsa ..• la hoya de piel de fo-

CI N EMATOGRAFICA

ca no le permite zamhullirse.« y
, 1, t

"

a(:!l es como nas a rapamos,
,

-¿Qué sucedería si Ia morsa se

volviera para atacar a los cazado­

reª?---preguntaron a Mala.

-¡Oh, hay que virar la canoa

fuera de su alcance! Si no se hace

esto rápidamente, la broma' le re­

sulta a un? pesada ... ¡ La morsa ga­
na!

Hollywood desconcierta a Mala...

No puede acosfiimhrarse a Ia vida

artificial. Lee y estudia; en vez de,
,

frecuentar los lugares, favoritos de

reunión de los artistas de la pan­
talla.

De 1'82 metros de e,statura; bien

proporcionado y con el vigor y elas-
_

ticidad-de un atleta, tiene el cabe-
'

lla oscuro de su raza, ojos' pardos
de mirada penetrante, cutis ateza­

do y ostenta hoyuelos en las me­

jillas.

,
.
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El, buen humor antídoto
cORtra los fríos polares

"'.

-Con un 'colmillo de morsa hi- tas cçn motivode Ids Juegos Orim-
cimas un tablero para jugar ,a 101' picos, cuyoprogreso seguían.los ex­

naipe,s-relata el coronel W. . S.· pedicionarios p� medio- del servi­

/
�an Dyke-:-. S�híamos que en, las cio inalámbrico.' Quien perdía de-
crrcunstancías en que nos hallâha- 'h" h d P"·' V D'

,

'"
'

la acer e mozo._ erolO an y-
mas podlamos llegar a aburrirnos, L '

- .'
1 d�

, , .

"

Ke�.; y tuvo que repartir 1>, atos, e-
y no quenamos que-sucediera seme- ,

d l'
,

15 p
.. ,

F.
' rraman o a ,sopa so re eter reu-

Jante cosa, De modo que adoptamos h 1... d
- �'., Ed

un ., -

d
. c en, arrebatan o �u raClOn a -

a normar ,81 surgia una esave-

'nencia entre dos de nosotros, debía
ward Hearn, subdirector, y man-

resolv;e�se por una partida=de nai- teniendo en hilaridad a todos '1()S

pes. L_o$ demás eran libres de hà- ><>
comënsales.

cer apuestas. Y'lo,s desacuerdos/ter-, 'No faltó quien adiestrara algu-
- minaban e� "una carcajada. nas yuntas, de petros, e improoi-

Las bromas le quitaron el sabor- s.ara una partida:· de polo en tri­

amargo a las peripecias del viaje. neos y sobre el hielo. Se repitió va­

Una vez, se habían hecho apues- rias veces la partida; pero casí

59

O



LA NOVELA SEMANAL CINEMATOGJ!AFIC:A

siempre cònc1uía ouando los perroP.
-

rrirse o irritarse. Eso conduoe na-

b 1 turalm'ente a la discordia. De ma-
eomenza an a pe ear, . deci

. nena que desde el comienzo eci-

-Podía cal?ularse el efecto PSI- dimos haoer uso del buen [humor y

cológico de nuestra actitud - co-
del recreo. Organizamos un cuadro

menta Van Dyke-. Estâbamos a de haseball enseñamos el deporte a
-

_. "

bordo de un buque, aprisionados los esquimales que nos acompaña-
por el hielo, en est:r:echo alojamien- han, y jugamos muchas partidas en

to y sufriendo frío y peripecias, si- campos helados, entre expediciona­
tuación en la que no es dificil abu- rios y esquimales.

'.

.EI· acompañamiento musical de,
-

"ESKIMO"

Pam escribir [osmotivos musica­
les de "Eskimo", el compositor tu­

vo que analizar Ia música menos

conocida del mundo, dando forma

moderna a aires, tan complejos. que
no pudieron transcribirse . directa­

mente a la pauta y sólo se registra­
ron por medio 'del fonógI1afo.

.

La nueva partitura, compuesta
por el ITI; William Axt para aque­
lla película, ofrece interés cientí­

fico tanto como interés musical; '.

_.Preparamos la adaptación
relata el Dr. Axt=-emplcande una

obra musical publicada por el Go­

bierno de la Gran Bretaña. Una

É K I MS

expedición científica británica fué ciones originales. En' otros térmi­
.al Artico llevando fonógrafos, ya nos, evocan la música esquimal sin
que no 'hàbía modo de transcribir reproduoirla.
directamente 1a música esquimal a Manifiesta .el Dr. Axt que la mú-
la pauta. Esos discos se utilizaron_ .

dSica e aquella raza está formada
para analizar esa música en la

por tonadas populares y canciones
obra.

en las que se relatan historias de
Cuando la expedición de Van animales y cacerías.

Dyke filmó "Eskimo" en el Ártico,
obtuvo también reproducciones -fo­

nográficas de las canciones esqui­
males. Tanto estos fonogramas eo-"
mo los británicos sirvieren de bao
se a la partitura.

Por regla general, sólo se em­

plearon cuatro compases de las di­
versas canciones, d�sa¡;ronándo.se
con ellos temas musicales en los. que
se ha conservadn el colorido origi­
nal, pero gue han sido aràpliados

":
10 bastante para que los ejecute una

\

orquesta.

-Indudablemente, tiene melo­
día la música esquimal - dice el

compositor-s-; pero el ritmo :d pe­
ouliaî, No hay director d'e orques-

.

ta que pueda marcar el compàs de
esa música. Las dos canciones de
amor en la partitura proceden de

aquellos te�as, pero ªon composi-

-Gasi todas las canciones. son

en modo mayor - agrega-, y 10,$
esquimales emplean e] mismo tono

para el romance, la tragedia y la
'

comedia, cualquiera que sea el te­

ma del relato que cantan.

"No poseen instrumento musi­
cal alguno; salvo una especie de
abanico de junco que tocan con una

vara delgada a guisa de acompa­
fianîiente en :&u.& 'canciones. Ento­
nan muchos de sus. aires al bailar

.

.las c1anzas de la tribu, en que re­

presentan diversos animales,

"Creo que la música esquimal
es una combinación de melodías in­
dias y mongólicas, predominando
las .primeras."

La 'partitura acompaña: la 'mitad
casi de' Îa acción dramática en '�E&·
kimo", y fué ejecutada por la or­

,
questa más numerosa 'que jamás se
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"Tocó la parte más difícil a los

instrumentos de viento, especial­
mente a los oboès, las flautas y las

trompas inglesas. Hay tarnhiên al­

gunos pasajes interesantes en que

se destacan las flautas de registro
bajo.

El Dr. Axt compuso antes de aha­

na: el tema musical de "El Gran

Desfile", y fué- director de orques­

ta del Teatro Capitol,_ en Nueva

York.

I

reuniera en los estudios. de la em­

presa. Empleóse pana el objeto un

escenario especial para la reproduc­
ción del �onido, en lugar del salón

ordinario. Dice el Dr. Axt' que en

tal forma la orquesta se vió ohli­

aada a limitar el volumen de la
b

emisión sonora, 'a fin de evitar la

repercusión. .

-Gra�ias. a ella - afiade+-, 10-

,gramos reprodueir eficazmente" la

partitura. ,'j

��¡\.

E S K

l'

!
,

'"
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/

AR6UMENTO. DE ,LA PELICULA. \

Se avecina el invierno en la al­
dea' esquimal, y las despensas de
carne están vacías. Mala, el biza­
rra' cazador, y su hijo

�

Orsekidok,
parten en buscà de alimentò. 'Pes­
can salmón, alancean patos y lue­

go avistan un hato dé morsas, Re­
ûnen a Jos aldeanos para la expe­
dicign en la que emplean harqui­
chuelos de cuero; matan muchas

-

morsas y dan caza a n 'Oso blan­
co. La aldea se ha surtido de pro­
visionës. Mala regresa al lado de

.

"

su mujer,. Aba, a quien ama tier-
'le

namente. En tales circunstancias
llegaTepane, esquimal de otra tri­
Ini, a¿ompañado de su espqsa, Ám�

hQS sufren hambre, Mala los aco­

ge y les da de comer.

<
Un rebaño de rènos -aparece en

la comarca, y hay una gran cace­

ría. La prosperidad .sonríe a la al­

dea, todo debido a_Mala, el pode­
roso cazador, quien < vive feliz con

su esposa y. sus hijos, Puala r el
diminuto Upik.

Mas llega un viajero de tierras

lejanas, trayendo el arma de fue­

go del hombre blanco, y las .agujas
-e- de acero, con las que cosen mejor

�

las mujeres de la aldea. Hahla el.
viajero de los dioses blancos que

� moran eh "la casa flotante", y de
las maravillas de esa morada; y re-

63

O



LA NOVELA SEMANAL Cl N EMATOGRAFICA

El intérprete le contestà que el

hombre blanco 'Siempre ti�ne ra­

zón; y Mala se aleja, receloso, vol-.
viendo a su iglú para cuidar de

sus hijos. Aquella noche regresa

'Aba embriagada, cosa que Mala no

acierta a comprender.
Avístanse ballenas en la costa;

pero el arponero del buque está: he­

rido. El capitán pide a Mala servir

de arponero. Mala acepta con la

condición, de que el capitán no im­

portune a Aha durante su ausen­

CIa.

Mas tan pronto como Mala ha
partido, el villano lleva a Aha al

hu�ue, abusando cf�carrtente "de

ella, que llama en.su ayuda, a gran­

des ,gritos, a Mala. Al abandonar el

barco, Aba a.penas puede avanzar

sobre la: nieve, y no tarda en caer

desmayada. Vogel, que merodea a

alguna distancia la caza de focas, .

divisa las pieles -que cubren el cuer­

'P@ de Aha, y creyendo que se trata

de una foca, hace fuego... y da en

el blanco.
, "

Después de una expedición ba-

llenera s-ensacional, retorna Mala..•

para encontrar muerta a su espo­

sa.

E s K I M

fiere que los dioses blancos están

dispuestos a comerciar con los cs­

quimales, Mala decide ir a verlos.

Emprende entonces, con su fami­

lia, lUla Iarga jornada de ochocien­

tos kilómetros hacia el buque, a tra­

vés de nevados campos, y en tri­

neos tirados por perros.

En el camino encuentra a un

amigo esquimal, quien está de re­

greso del buque y cuya esposa ha

fallecido recientemente. Mala, de

acuerdo al primitivo código moral

d-;;l Artico, le presta su esposa pam

brindarle felicidad y hacerle olvi­

dar a la perdida c2.mpañera.
Luego continúan el viaje, llegan­

do al buque, cuyo capitán explo­
ta a los natur-ales con el trueque
de productos, Vogel, primer piloto,
aborrece al capitán.

Mala y _su familia suben a bor­

do. El cazador ha traído consigo
las pieles más escogidas que posee.
El capitán le da en cambio un fu­

sil, engañándole misenablemente ; y

al partir Mala, detiene a Aha.

, -Pero no tiene 'razón+-dice Ma­

la a�Akrat, "intérprete esquimal-e-.
ACaIDO de conocerlo. Además, no­

me lo pidió primero.

.

-Voy a ver el capitán -- dice
,

,

-y a devolverle su -arpón,
y S� lo devuelve, atravesáiidole'

el cuerpo con el arma.

Mala regresa a la aldea con sus

hijos. Los aldeanos y el mismo Ta�
I -

perte saben que la esnosa de éste
.. - ,

Iva, está enamorada de Mala. Y
Mala desea casarse ; de manera que
Taperte le cede su mujer y âhando­
na la aldea.

\
.

-

Mientras' tanto, llegia a la guar-
nición más cercana de la policía
Montada del Noreste la noticia del
crimen cometido po'r Mala. Envîa-,
se a dos sargentos, Balk y Hunt, a

arrestar al esquimal.
El recuerdo del capitán tortura

a Mala, quieñ _se presenta ante el
altar de sus dioses, adoptando el

noz:nb�e de .Kripik, a firi de queino
le persiga el espíritu del marino.

,

Una tormenta de nieve sorpren­
de a Balk y Hunt cuando se apro­
ximan a la aldea. Mala, que ahora
se hace llamar Kripik, salva a los

sargentos y les brinda hospitalidad
en ,&u iglú. Los sargentos adivinan
en el ,es'quimal el- temor de que

a�uéll<?( codicien a su mujer. 'Lo

tranquilizan, y Mala se convierte en

â��go _§uyo. Akrat, el soplón, les
revela que el supuesto Kripik es

Mala. Entonces los sargentos ma­

nifiestan a Mals que debe acompa­
ñarlos al puesto de la guarnición,
persuadiéndole con palabras amis­
tosas, si bi�n lamentan en silencio
la suerte que prohahlemente espera
al esquimal en lla horcar Enla tra­

vesía, Mala caza animales para los

_sargentos; y al arribar al puesto,
mantiene a la guarnición abasteci-
da de alimento.

'

-

Cuando llega el jefe y descubre

que se ha permitido a Mala circu­

lar libremente bajo l� promesa de

no e�apar, ordena que se le pon­

gan esposas, Pronto se entera el es­

quimal dé que proyectan ahorcar-
le.

.

Aquella noche escapa. Se desha­

ce del grillete y, estrujándose los
huesos. de la mano, apodérase de

un trineo y un fusil, y parte para
su aldea, temeroso -de que. los su­

yos estén padeciendo de hambre.

Intenta cazar; pero descub-re que
sus cartuchos no encajan en el fu­

sil. Finalmente, se ve obligado a

matar a sus perros, uno a Uno, pa­
ra alimentarse. La policía le si­

gue palmo a palmo Ja pista.
Después de haber sacrificado a

todos sus perros, continúa la jor-
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nada a pie, con paso débil y tam­

ba�eante. Le ataca un lobo. El es­

quimal lo mata con las manos, de­

vora la lengua de la bestia, y en­

cuentra fuerzas suficientes para lle­

gar a la aldea. Acompañado de Iva

continúa huyendo hacia el Norte,

después de hsber confiado sus hi­

jos menores al cuidado del primo­
génito. La policía llega en momen­

tos en que la pareja ,desapa,rece .en

la distancia.

-Tendremo's que disparar -di­

ce Hunt; pero los ¡:,argentos, que

conocen la grandeza moral de Ma­

la, no tienen el valor de hacerlo.

En momentos en que las figuras !e­
janas de Mala y su amada-estân a

punto de perderse en las nieves

septentrionales, los sargentos les

dan el adiós agitando las ·uiànos.

Esta vez no han capturado "su thom­

bre" los tenaces policías.
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